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Frente al inevitable derrumbamiento

MONSTRUOSA CORRUPCION
1>EL REGIMEN FRANQUISTA

1 presiden^ dej ) siderurgias privadas existentes no

inmoralidadpermanente y completa del
el encana’lamiento de losidministrativa, el squeo de la economía,

mandones y los esbirros, el enriquecimiento ilícito do los mangonea-
Ies favoritos, la asfixia de la cultura y el espíritu, la ventadores y

del suelo
“Fué

venganzapropugnamos

sería justicia. Pero tampoco podemos acepte

relajamiento

CURIOSOS PROCEDIMIENTOS FRANQUISTAS

Así se Aumentó su Sueldo el Dictador
Sil franquismo tiene una manera muyMADRID (OPE).

Bibllcte-Centró Coordinador

chinados

de abril

t>do
aumentado

informa, perocer como que

practicada por las propias víctimas ni mucho mentís una segunda 
vuelta á cargo de los dercehohabientes de éstas, porque nada de ello

Por prurito 
debe precisarse 
no es exclusivo. 
Estado, puesto 
bían publicado

91.840 a 103.630 y sus gastos de 
representación pasaban de 78.720 
a 87.890.

Sólo queríamos llamar la aten­
ción sobre este género de perio­
dismo, nacido sin duda de las 
Escuelas Oficiales instituidas por 
el régimen y que consiste en ha-

múltlples en 
esta afirma-

sueldo anual

alma nacional,

fascistas en todas

quedaran impunes. Desde luego,

jefecilio falangista.
Este pudor en la difusión de 

ciertas disposiciones es cosa vieja 
en el franquismo. En el otoño de 
1945, derrotado ya el Eje y aco-

’slogan” Inicial

que se nombra el Patronato del

gobierno republicano, don Félix 
Gordón Ordás, pronunció un ex­
tenso e importante discürso de 
propaganda en la ciudad francesa 
de MOntpellier, Se resfrió 'a di-' 
versos temas de actualidad y, en 
primer término, habló de los ca- 
tastfósleos resultados a que esté 
conduciendo el régimen franquista, 
con las prácticas de saqueo y ra­
piña que practican sus' inmorales 
dirigentes y servidores. He aquí 
sus palabras: w

ínexpre- 
de cuyo

escamoteando la información. 
el corresponsal

para aplicar el aumento general 
en los diversos Ministerios. Por 
ejemplo, un decreto del 8 de Junio 
había ya aplicado al Ministerio 
de Comercio el referido aumento 
a los funcionarios y, en conse­
cuencia, el señor Arburúa veía

partes, se publicó en la prensa 
española una disposición “dero-

Tartta ñeSriqiSL,'
Franqueo Pagado

valores auténticos de Ir nacionalidad. Todo ello, 
un régimen pelítico de terror, capricho, vejación

podían colmar por deficiencia én 
sus instalaciones. La noticia pro­
dujo extraordinaria alarma en loa 
industriales interesados, porque 
significaba que el Gobierno sé Ib» 
a convertir en un peligroso oom- 

^etidór.^CéTébraron reuniones con 
el séfór Suances, . qué como genio 
industrial dei régimen llevaba el 
asunto, y llegaron a ofrecerle que, 
con cantidad muy inferior a la 
presupuestada y en la mitad de 
plazo, se comprometían a aumen­
tar la producción de acero hasta 
los límites requeridos. No fuá 
aceptada esta solución, principal­
mente por la tozudez del señor 
Fernández Ladreda, enamorado de 
su idea. . ■

Preste ana solidaridad 
activa a la entidad que._gsjcárua sus 
ideales y agrupa a quienes comparten 
la fe y e) sacrificio al servicio de Es­
paña y de la República. Afilíese al

Reg. Nac, Propiedad, 
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‘borrón y uenta

■ Erente al inevitable derrumbe del franquismo, irremisiblemente 
condenado ya por la nueva generación española, surgen voces, cada 
día más numerosas, que proclaman la necesidad de la concordia, 
incitan al olvido de los agravios y abogan por la unidad de todos 
los españoles. -

Los cainitas de 1936 se acuerdan ahora de todo eso. No quiste- 
son tenerlo presente en 1939, al término de la fratricida contienda 
provocada por ellos mismos, sino que cuando se vieron triunfantes 
se consideraron con derecibo a todos los atropellos y desmanes, hasta 
el punto de entregarse a una orgía de sangre como jamás se había 
conocido en España. . ■

Un millón de muertos, medio millón de exilados y otro medio 
millón de presos fué el saldo del inmenso crimen. Luego siguió una 
acción más perniciosa y -condenable, si cabe. Ha sido la corrupción

patrio al mejor postor, la destrucción,

v! vergonzoso caso de 
la Siderurgia Nacional 

de Avilés 'C

de imparcialidad 
que este aumento 
de la Jefatura del 
que antes se ha- 
decretos análogossentido nadie se daSS cuenta, la 

prensa “informaba” que había 
dejado de. ser "saludo nacional” 
aquel saludo fascista á cuya obli­
gatoriedad no escapaban ni los 
obispos, puesto que se dejaban 
retratar por docenas con el brazo 
en alto en el atrio de la catedral 
de Santiago de Compostela.

Ahora, el "ABC” ha publicado 
Una información por el estilo, dl- 
ciehdo lo siguiente;

“Unificación de plantillas en el 
Instituto <fe Previsión, — El Bo­
letín Oficial del Estado publica 

-hoy entraotras, las siguientes dis­
posiciones: ; ,

“Hacienda: Decreto sobre apli­
cación a la Jefatura de Estado de 
la Ley dé 12 de n^ayo de 1956. — 
Educación Nacional: Orden por la

clón terminante; pero bastará con 
recordar algunos, como el de la 
quiebra del Banco Kural, a que 
están adscritos personajes impor­
tantes de] franquismo; como la 
volatilización, a pesar de tratarse 
de buen acero, de unos miles de 
toneladas de material americano 
que estaban en depósito en el 
puerto franco de Santurce (Viz­
caya);* como los singulares sorti­
legios que obligan a los Jueces 
honrados que Intervienen en cier­
tas denuncias de estafas colosales 
a entregar los procesos a Jueces 
especiales más dúctiles y como 
tantos otros más. Solamente voy 
a referir con cierto detalle uno 
de estos casos de inmoralidad ad­
ministrativa más demostrativo de 
la “salvación de España” que es­
tán realizando a toda velocidad las 
huestes de Franco;

"Un día propuso en Consejo de 
Ministros el señor Fernández La­
dreda que se estableciera por 
cuenta del Estado una gran Si­
derurgia para atender con su pro­
ducción a las necesidades crecien­
tes del mercado nacional, que las

riosa de anunciar las destituciones. Un día se publica en la prensa 
una disposición nombrando rector de la Universidad de Madrid 
a Fulano de Tal, y el lector, Si no es un zote, piensa inmediatamente: 
• Por lo visto, han echado a Laín Entralgo”. Otro día se publica et 
nombramiento de decano de la Facultad de Derecho a favor de Men­
gano de Cual, y el lector piensa también; “Ya han echado a Torres". 
V otro día dan un banquete a Juan José Pradera, por haber sido nom­
brado embajador de Damasco, de donde se deduce su destitución como

nueva” que ahora demandan ¡os voceros de los responsables. Por 
Wvías legales y ante los tribuna'es competentes, debe cx'glrse

los .asesinos y los ladrones, los traidores y los entregadores 
paguen su» culpas con arreglo a los códigos.

Por fortuna, la nueva geneiación, la que no tuvo parte alguna 
en el crimen do 1936, ha sido inmune a ¡a acción degradante y 
corruptora del franquismo. Le corresponde, pues, la tarca de hacer 
justicia, restaurar el orden, reintegrar a todos los csphño’es en el 
disfrute de los derechos que les han sido arrebatados y sentar así 
las bases de la futura concordia nacional.

Para esa urgente y patriótica obra, no le habrá-de faltar el 
concurso de cuantos ponemos los intereses patrios por encima de 
las conveniencias partidistas y personales, bien entendido qiite ello no 
habrá de significar jamás ninguna claudicación ni comprenda, por­
que tenemos Ba convicción, cada día más arraigada, de que la restau­
ración nacional no será posible sino por las vías de la auténtica de­
mocracia «liberal. .

en tumi, de los 
ccntlimentado con 
e indignidad.

lumbres; tal es el 
existente. '

"Podría presentar 
sos que demuestran

cas de Orense. — Trabajo; Orden 
por la que se modifica el artícu­
lo 32 del,Estatuto de personal del 
Instituto Nacional de Previsión, 
unificando las plantillas que en 
el mismo se citan”.

Pocos lectores se habrán dado 
cuenta de que, bajo el título que 
nada tiene que ver. con el asunto 
principal ,se ocultaba la noticia 
de que el general Franco había 
firmado un decreto ("aplicación 
a la Jefatura de Estado de la ley 
de 12 de mayo de 1956”) por el 
cual se concede a sí mismo un 
aumenjo de sueldo de un 12,5 %, 
aumentándose también sus gastos 
de representación.

los medios para consegülHoy—----  
“Con una tribuna libre en España 

no. se ha búa podido producir la 
degradación presénte; pero todas 
las dictaduras parten .del mismo 
principio: el de considerar que los 
pueblos se hallan en permanente 
minoría de edad. Obedeciendo a 
esté cómodo principio inmoral, ni 
hay que dar cuenta al pueblo de 
nada ni del pueblo se admite nin­
guna crítica. Y merced a ello, los 
qué bajo tal sistema gobiernan, 
de no tener alma de santos, se 
despeñan fácilmente,, impulsados 
por la vanidad y por la irrespon­
sabilidad. En hk régimen' de -li­
bertad, España habría continuado 
su tradición ética y no estaría 
como está. El Patio de Monipodio, 
que el genio cervant'no creó, pa­
saría hoy en ja España oficial 
como una escuela de buenas eos-

gando el decreto de 24 
de 1937”.

De esta manera tan 
siva y en una sola línea

' Centro Republicano
. Español

Sil cooperación necesa­
ria siempre, será especialmente bien­
venida en estos tiempos de prueba.

¿Y pretenden que olvidemos tanta infamia y tanto daño? Soria 
otro crimen de lesa patria tolerar que los autores y los responsables

“¿Un amor roinántico, de as- 
suriano para Asturias? No; no ss. 
trataba de romanticismo, entre : 
otras razones porque en Asturias ¿ 
hay lugares más adecuados para ' 
erigir la Siderurgia Nacional que 
Avilés, donde no Se produce ni 
hierro ni carbón. Era sencillamen- 
to que el señor Fernández Ladre- 
da tenía unos terrenos en. el tér­
mino municipal de Avilés. que no 
le servían para nada y resultó , que . 
ol sitio en que estaban es'ós. teíre-J 
nos era el adecuado para establecer­
la fábrica. , ,

“¿A qué precio Vendió el señor; 
Fernández Ladrada, esos terrenos!, 
al Estado? Lo ignoro; pero conozco1 
un dato muy ilustrativo. Aquellos 
terrenos no eran suficientes y ha­
bía que comprar otros. Entra .ellos| 
estaba el de una señora Viuda’; 
muy católica, cuyo nombre ¿onezco 
y me reservo, el valor del cual 
no llegaba a quinientas mU pe­
setas. Le visitó una comisión para 
rogarle que vendiera patriótica­
mente su terreno y le ofrecieron, 
do buenas « primeras, siete millo­
nes de pesetas por él. Quedó la 
señora extraordinariamente sor­
prendida y pidió veinticuatro ho­
ras para reflexionar, quo sin duda 
las empleó en consultar a su con­
fesor. El caso fué que solicitó por 
el terreno catorce millones de pe­
setas, que sin discusión alguna se 
le entregaron con escritura nota­
rial. ¿Cuánto cobraría por sus 
terrenos, muchos más amplios, el 
señor Fernández Lareda? Repito 
quo lo Ignoro. Lo que sí sé es quo 
al morir este militar, que antes

i (Continúa en la pág. 2)

Franx>. repetido después' por to­
dos sus colaboradores, que en lo 
sucesivo habría un hogar V Pan 
para todos los españoles; y nadie 
ignora hoy que jamás hubo tan­
tea espagoles sin pan y ?ln hogar 
como actualmente. En todos los 
demás aspectos el violento con­
traste entre lo prometido y lo 
realizado es equivalente. Pero con 
ser Incalculable el número de tras­
tornos producidos por el régimen 
franquista en España, destríca en 
pr mer lugar una monstruosa co­
rrupción, sin precedentes en nues­
tra patria. La Administración Es­
pañola fué siempre modelo desho­
nestidad en el mundo entero y 
hoy ha desaparecido casi por 
completo aquella virtud excelsa. 
Para quienes monopolizan el go­
bierno de España, no existe otro 
código moral que el del pronto 
enriquecimiento, sin reparar en

Vivir a costa del país
BARCELONA (OPE). — El 

corresponsal de “La Nova Re­
vísta", de México, ha enviado 
a dicha publicación una cróni­
ca en la que se refiere a los 
militares españoles que cobran 
de varios presupuestos; es de­
cir. a los que son uno» vulgares 
“enchufistas”, y comenta:

"Se dice qne hay muchos 
monárquicos y que cualquier día 
darán un susto a Franco. Pero 
nos cuesta creer que vaya a 
ocurrir así, por lo menos mien­
tras puedan seguir comiendo a 
dos carrillos.

Franco los tiene hartos y sa­
tisfechos. Como ahora ya no 
hay guerra en Marruecos y los 
militares no pueden obtener et 
sobresueldo que les era conce­
dido cuando los rífete hacían 
do las suyas, ahora se fes da 
otra compensación.,.

Lo que importa es vivir a cos­
ta del país conquistado, sea el 
que fuere...

Negociaciones de Franco con Rusia I
MADRID (OPE). — El diario "Alcázar” publica una infor. = 

mación que, según dice, ha recogido del diario francés "Le Tcmps = 
do Paris”. ■ s'

Según ella, el gobierno soviético ha propuesto a Franco, a s 
través de la Legación de Finlandia en Madrid, el establecimiento — 
de relaciones diplomáticas normales. Al mismo tiempo se con- § 
certaría un acuerdo económico respecto a los 141 .millones de 3 
pesetas-oro que el gobierno do Largo Caballero envió a Rusia g 
en octubre do 1836. ’ S

La Legación de Finlandia ha desmentido esta Información a 
en una nota que la agencia France-Presse ha difundido; pero s 
no deja de comentarse en los círculos diplomáticos: c^V/S-i

que dicha información fuera lanzada por el difunto diario g? 
francés, de conocidos vínculos con1 el franquismo; 1 2

que "Alcázar\la reprodujera con fingida inocencia; > ■ ? s 
quo la censura autorizase su publicación; .
que la rectificación de la Legación de Finlandia nol ise haya a 

publicado en “Alcázar” ni en ningún periódico español- . asB
ísh

m
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FRANCO.

El amplio salón

republicana española, en la .que tan estimado y

de un restauran! céntrico se llenó hasta rebosar, 
concurrencia Be contaban relevantes personalida- 
demosrút'cos argentólos, figuras salientes de las 

el periodismo, representantes de instituciones ytetras, las artes y 
ent dades afines.

La colectividad

reataren enautoridades no

NUEVA YORK (OPEL - En la
Corma on-

gina que contenía la imagen 
Cristo.

Religiosamente, Franco es 
otro estilo. En este plano, está

de la Hispanidad en la América
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PERON Y LA IGLESIA CATOLICA
actitudes de Franco y de Perón 
frente a la Iglesia Católica y dice 
lo siguiente: *

“Franco y Perón han tenido mu­
chos rasgos comunes. Ambos fue­
ron producto de una tradición mi­
litar autoritaria. Por temperamen­
to y formación, les merec ó muy 
poca simpatía el auténtico orden 
democrático. Ni la fi adle ón póJ- 
tica de la Argentina ni la de Es­
paña eran lo bástame sólidas pa­
ra no alentar las ambiciones de 
los hombres citados en favor del 
mando personal. Y les movimien­
tos fascistas y nazis de los años 
tre nta ganaron muy pronto sus 
'simpatías.

Perón vino a ser la f’gura clave 
dé las conspiracior.es naz s ep la 
América del Sur. Franco, no sólo 
se v¿6 ayudado durante la guerra 
civil per Hitler y Mu<s?l ni, sino 
que desde el comienzo de la gue­
rra mund al, su rég men apoyó 
al Eje. Mucho antes de que Hitler 
apeara a Rusia, en jun o de 19Il­
la prensa esyaño’a se había rna- 
ii i fes ado sane? trámente pronazu 
Después del ataque a Rusia, la 
propaganda española sacó par* ¡lo 
del tema del anl¡comunismo y ^

permitir a los barcos alemanes que 
se surt eran en mueles españo.e.s 
para abastecer a los submarinos 
alemanes que en el Atlántico ata- 
catan constantemente a los navios 
de las potencias a'iadas. Pero, al 
mismo tiempo, pensando en su pro­
pio In'erés a la par que cedien­
do a fuertes presiones, Franco h¡- 
zo at'UMS contestones a los aba­
dos. El gob ernó español y el ar- 
gcnt'no cooperaron, por otra pai­
te en el programa ant iamerican'

. Impresiones de un escritor católico nor­
teamericano sobre el poder y la conducto 

de ambas dictadores

Ambos dictadores alcanzaron 
marcados éxitos en punto a guar­
dar el equilibrio de las diversas 
f. acciones en que se apoyaban. 
Tanto el poder de Perón como el 
de Franco no descansaron nunca 
en un solo sector. Se vieron for­
zados a. mantenerse de manera 
bien difícil entre diversos e in­
cluso opuestos elementos. El régi­
men de Perón descansó principal­
mente sobre tres fuerzas: tos S n- 
d i estos, ei E ército, y la Ig'esia. 
mientras que la fuerza de Franco 
se cier va principalmente del Ejér­
cito, de la Iglesia y de las clases 
pud entes. Para reforzar su apoyo 
Perón creó y desarrolló ei parti­
do perónis*a. Y es e grupo de-an- 
da"f.s. ambiciosos y corrompidos, 
adn'ador's se parece en muchos 
ó cienes a la Falange de Franco.

1.a actitud ele Perón, respecto a 
la Igics a fué de completo cinis­
mo. A pesar de carecer do genui- 
na conv'cron religiosa, vió Ja im- 
portrncia de ganarse ej apoyo de 
los catóVecs. Su lema fué el do 
Enrique IV de Francia: ''París bien 
vr>> una misa '. Concediendo fuer­
tes subvenciones a las instituciones 
religiosas, obligando a que se diera 
múri'C-LÓn relgicsa en las escue­
las y rodeando a las funcones 
religiosas de la pompa oficial lo- 
c-ró ganarse muchas adhes ones en 
les circuios re'igosos. Só’o una 
minoría de los ca óllors - - los de­
mócratas cristianes— advirtió.

aunque en vano, los peligros de 
apoyar a Perón. Y éste, tratando 
de identificar a la Iglesia con su 
régimen, no -paró en extremo algu­
no. Ejemplo de e lo lo tenemos en 
los libros de escuela eh los que 
aparecía la cabeza aureolada dé­
la finada Evita Perón en una pá-

tende arrogarse el poder de Dios”. 
La Iglesia se ha visto subvencio­
nada con largueza. Sólo una pe­
queña minoría del clero ha expre1 
sado su inquietud sobre tal alian­
za entre los poderes civil® y 
eclesiásticos. ,

Aunque respetuoso con la Iglesia, 
Franco ha mostrado a veces mu-

Ya no es Soludóa el l 

Príncipe Juan Carlos I 
MAI^RID. (OFE). ^ Varias l 

pul i za: iones extranjeras ée han ! 
rcJerido a fe actúhl títuacioa j 
del príncipe Juan Carlos,’ quien Ti 
parece estar muy afectado por J

ticipación directa en jal moríai s 
accidente y se susurra que ha I

de

de

jos del cinismo de Perón. Su ca­
tolicismo es sincero; pero es' el 
catolicismo de un hombre que -es­
pera gratitud y apoyo por~Ta asts- 
tenc'a que tan abiertamente ha 
dado a la Ig'esia. Está convenci­
do que gobierna a España por 
mandato divino. Y al igual que 
Perón, ha tratado de ligaT intrin- 
radamene a la Igles'a con su ré­
gimen. Un libro para uso en las 
escuelas publicado en España ha­
ce unos años, afirmaba que “el 
maestro es el medio tiel que Dios 
y Franco esperan que logrará pa­
ra España generaciones de após­
toles y patriotas’’. En el mismo li­
bro, se hablaba en la siguiente 
forma de los que intentaran ser 
disidentes “Porque ser indiferente 
es ser independiente; porque quien 
no está ern Cristo ni con Franco 
no pertenece ni a Cristo- ni a 
Franco; es un individuo^ que pre-

tratar con la Iglesia. Desde hace 
tiempo los. círculos catódicos han. 
'mostrado deseos de contar con 
una Universidad Católica que fue­
ra autónoma al mismo tiempo que 
reconocida oficialmente, pero ruan­
co se ha hecho siempre él sardo 
a dichas sugerencias. Y a pesar 
de que en los últimos años las au­
toridades católicas le han ungido 
para que la prensa pueda contar 
más libertad, nada " a hecho en 
este sentido. El concordato estuvo 
pendiente de negociación durante 
muchos años, y hasta 1953 no fué 
firmado. Cuan so el autor de este 
artículo quiso safes' en tí Vatica­
no, en 1946, las rasiones de que! 
no. se llegara a a ¡timarse, se en­
teró de que el gotismo español

en un convento; pero otras in. 1 
formaciones desmienten que el J 
joven píense abandonar sus es-1 
indios de la Academia Militar i 
de Zaragoza para ingresar en l' 
una orden religiosa. g

Lo que si parece cierto ®s-| 
que el general Franco ha re-1- 
mi uñado al considerar a^ ésto s 
muchacho" como pieza principal | 
de su juego relativo a la res- 1 
tauración monárquica, cuya í 
eventualidad habrá de conside- J 
varse ahora con relación a. su | 
padre el infante don Juan de I 
Borbón. ' |

reclamaba ciertas prerrogativas 
que resultaban inapropiadas en M 
edad moderna. Al parece, las-am­
biciones de Franco se inspiraban: 
en los privilegie: eclesiásticos de! 
un JJelipe II”. j

En Córdoba

Acto de Hamos je al Pueblo Espa&I '
Organizado por la Federación Libertaria de Córdoba, se celebro cn 

dicha ciudad un acto en homenaje al pueblo español tí - día 19 del 
julio último. ■ . :

Homenaje a Don Juan Antonio Solari
Celebróse el 25 del pa acto mes de jubo el banquete organizado 

por un grupo de escritores, políticos, periodistas y amigos en honor 
de don Juan Antonio Solari para conmemorar los treinta años de la 
publ ración de su primer libro, títukdo “Cosas y tipos”.

Al propio tiempo, se He r ndió e' homenaje que merece por su 
ya iarga actuación en pro de la democratización de la Argentina y 
por su ejemplar conducta durante los doce años nefastos de la tiran a 
depuesta en septiembre de 1955.

querido es don Juan Antón o Solari por su probada y entusiasta adhe­
sión a nuestra, causa, estuvo representada por el profesor Antonio 
Hurtado, presidente del Centro Republicano Español; doctor Carlos 
P. Carranza, dlrctor de '“ESPAÑA REPUBLICANA” y Secretario de 
la Federación de Sociedades Democráticas Españolas, y don'Antonio 
Salgado, Secretario del Ateneo Pí y Mafgall. -•

EJ doctor Silva R'estra dedicó el homenaje y suno destacar los 
grandes méritos que adornan la simpática personalidad del señor 
Solari, quien agradeció la demostración con palabras cordiales, im­
pregnadas del más alto sentido político y adecuadísimas al momento 
que vive la nación argentina. - '

Bueno": Aires

SOCIEDAD DE MANUFACTURAS 

ALVAREZ SANZ

A v COBO 1733 Pdo- y Escritorios
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(Viene de la Ira.¿página) 
de su vinculación aV franquismo 
no tenía más ingresas que su suel­
do de ingeniero y una gratifica­
ción como Director de la fábrica 
de Lujones, dejó una fortuna que 
se avalúa en cien millones de pe­
setas. de ellos diez en acciones de 
la Siderurgia de Aviles. Y es de 
justicia añadir que el señor Fer­
nández Ladreda gozaba en el ré­
gimen franquista de la reputación 
de hombre honrado.

“Es difícil saber lo que se lleva 
gastado en Ja erección de ese mo­
numento Industrial, suma que ai- 
genos hacen llegar a la astrohó- 
micu cifra de catorce mil millones 
de pesetas; pero sí se sabe que 
hay en torno a lá Siderurgia Na­
cional, ya que por ahora nada de 
acero, sí un ambiente terrible de 
escándalo financiero. El general- 
Aranguren, que se capacitó téc­
nicamente para tan alta empresa 
siendo Director Gen eú- a 1 de la 
Guardia Civil, fue nombrado con 
todos los honores, por el general 
Franco Director de la Siderurgia 
de Avllés. Pero como ese cargo es 
bastante más difícil que el senci­
llo expediente do hacer que la 
Guardia Civil consumiera los cho- 
rizes e’aborados en una fábrica 
de su esposa, en el desempeño de 
su función no ha demostrado gran 
capacidad técnica y se dice que, 
en cambio, ha revelado singulares 
dotes de financiero, puesto que 
han desaparecido sin dejar rastros 
varios centchares de millones de 

¡pesetas, en la averiguación del 
destino de los cuales están em­
peñados funcionarios competentes 
de la Abogacía del Estado y del 
Ministerio de Hacienda, quienes 
seguramente no lograrán sacar na­
a én limpio o encontrarán graves 
responsabilidades para empleados 
subalternos.”

Presidió el señor Sáínz, quien 
explicó el objeto de la reunión,

Sucestvaente ocuparon la tribu­
na los señores Motil Darán, de la 
provincia de Santa Fe; Pedro 
Abril, exilado español; Badenes, de 
Córdoba y Grunfeld, de Rosario, 
todos los cuales exaltaron la gesta 
del pueblo español al levantarse 
en julio de 1936 para defender la 1 
libertad contra la agresión fascista, i

Censuraron la complicidad, di-! 
recta o solapada, de todos los go-1 
bienios de entonces con los sable-' 
vados y expresaron la confianza 
en que las nuevas generaciones

En te Cosa de ítestilte 
A BENEFICIO DE LOS 

MUTILADOS
Gotí fines exclusivos de ayuda 

a los mutilados españoles que re­
siden en Francia, la Casa de Cas­
tilla y el Casal Regional Valencia 
han organizado una serie de seis 
bailes, que se realizarán en la 
sedé social dé la primera de dichas* 
entidades, calle Chile 1158.

Para cuantío aparezca este nú­
mero, se habrán celebrado los tres 
primeras. Los otros tres tiesnen fi­
jadas las respectivas, fechas dtí 26 
de agosto actual, 9 y 23 de sep-' 
tiembre próximo. Todos tendrán 
comienzo-a las 22 horas.

• Los beneficios que se obtengan 
serán íntegramente destinados al 
sostenimiento de tos mutilados de 
guerra, quienes no cuentan otros 
medios de vida que la ayuda que 
reciben.

acabarán cor la dictadura que hoy 
padece España y realizarán la 
obra de transformación Social quq 
necesita la nación. i

La numerosa concurrencia pro» 
sente en el acto aplaudid caluro 
sámente los conceptos de los 
oradores. .

SE REBELA M 1 
PUEBLO CATALAN- i 
PARIS. (OPE). — En su edi» l l 

ción continental, el “New Y«k AU 
Herald Tribune” trata de la per» AL 
secución del régimen franquista AM 
contra lo que denomina “autono HU 
mías regionales” y da cuenta del X i 
hecho siguiente: Di

“Esíos últimos días, Canet dé | 
Mar, se ha rebelado valientemente ó: i 
con la actitud de sus representan» 
tes municipales, ai acompañar, in« 8 
el uso con maceros, el cortejo fú» ; Í 
nebre de un ‘‘separatista”. Ha ha» Jjl 
bú|o. claro está, multas y suspen-t ?ij 
siones. Ai

Hace ya tiempo que un informó i | 
presentado a la UNESCO por Üis» íg 
iinguiélas personalidades catalanas .H 
exiladas, entre ellas el -ilustre Pan .8 
Casals, dió testimonio de que la . 
lengua, la cultura y la literatura ;v 
catalanas siguen abolidas, a causa ' 1 
do la condena permanente de- 
Madrid. "

La República. Española y la N» .fes 
bre Cataluña, hermanada Con ella, 
tienen . mucho que alegar.. Una y - 
otra representan ideas liberales 
sobre las que estamos seguros de 
que España no ha dicho todavía -A 
su última palabra”. ’ , A ■
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momento que siguiera exteriorizándose la evolución 
de! pensamiento presidencial sobre una de las fases 
más interesantes del actual movimiento ideológico 
mundial: la des neutralismo. Empleo el vocablo “evo­
lución” sin sentirme seguro de que haya evolucio­
nado ese pensamiento, pues pudiera tratarse de una 
vieja convicción Cuidadosamente silenciada hasta 
ver reducida, la resistencia ceneque tropezaría en 
medios políticos parlamentarios e inclusive sindi-

El caso es que Eisenhower habí%, dicho muy mag
sifieamente en su última conferencia, de prensa GM

VÚJE INUTIL
Excelentísima coyuntura de es­

clarecimiento le brindaba el via­
je del ministra de Asuntos Ex­
tranjeros de Francia a Washing­
ton, pero se frustré eon la reclu­
sión hospitalaria de Eisenhower, a 
quien Chriatian Pineau solo pu­
do hacer brevísima visita de cum- 
piído. Acaso el ansiado esclareci­
miento se produzca en las entre­
vistas de Eisenhower y Nehru. con 
onteriorirdad a las cuales trazo 
estos renglones que sólo reflejan 
viva expectación ante cuanto tra­
ten el gobernante americano, que 
acumula en sus manos la mayor 
potencia material, y el gobernan­
te asiático, que lleva consigo la 
más; grande potencia espiritual y 
sobre quien convergen, más que 
sobre nadie, las esperanzas de un 

’ angustiado mundo.
Al tomar en París el avión, 

manifestó Pineau: “Nos es ne­
cesaria la solidaridad del Gobier­
na norteamericano. Pero solida­
ridad no equivale a ayuda. Ne­
cesitamos coordinar nuestra polí­
tica. lío voy a hablar de auxilio 
ni de dinero”.

¿Logró esa coordinación? Ño. 
¿Produjo en París sorpresa el 
fracaso? Tampoco. El éxito, to­
tal o parcial, únicamente podía 
aguardarse sí el principal inter­
locutor del ministro socia'ista hu­
biese sido Eisenhower. Siéndolo 
Póster Dufes, nada fructífero ca­
bía esperar.

“Le Monde” profetizó los re­
sultados negativos diciendo cuan­

' do Pineau emprendía su vuelo 
trasatlántico: “Nuestro ministro 
de Asuntos Extranjeros confron­
tó varias veces sus puntos de vis­
ta con los del secretario de Es-
tado. menos que se puede
deein es que s on distintos. El 
temperamento de éstos dos hom­
ares y sus convicciones filosófi­
cas le» oponen claramente. Mr. 
Dulles es un rigorista que no ten­
drá en paz su conciencio hasta 
cuando el último comunista se 
haya hecho bautizar. M. Pineau 
participa de la concepción opti­
mista del mundo que anima a los 
dirigentes de la- Segunda Inter­
nacional”. ' .

Y a Pineau d e retorno, “Le 
Monde”, con la serenidad de quien 
cqntempla lo previsto, pudo de­
cir: ‘En los Estados Unidos, Mr. 
Christian Pineau expuso a Mr. 
Foster Dulles m opinión sobre la

del comunicado final de la entre- 
vfete no se desprende qué Pi- 
neau haya- conseguido que el se­
cretario de Estado comparta su 
optimismo. Era deseable que afr.

■ Foster Dudes hubiera puesto Un- 
poco más de celo para jugap la 
carta de la aproximación econó­
mica. cultural, humana, que es — 
y nunca esto se repetirá bastan­
te — la única probabilidad de 
transformar concepciones y am­
biciones de la potencia soviética. 
El secretario de Estado se halla, 
excesivamente dominado por un 
anfiSOTríetismo casi metafísico pa­
ra qw te quebrantaran seriamen­
te los argumentos de un minis­
tro- a vece» algo seco, de un mi­
nistro «te Asuntos Extranjeros so­
bre cuya longevidad ministerial 
no a® hace ninguna ilusión’’.

de cualesquiera coníEctcs europeos y que la actcat

come lampee» estove implícita en la antigua neu-

dando a entender que el presidente no quiso decir 
lo que había dicho. Después, Eisenhovver quedó en­
vuelto, en es espeso silencio del sanatorio, deján-

nisteríal de Christian Pineau, re- ; 
sulla notarte que sus juicios so­
bre la conducta- a seguir con Ru- ¡ 
sia Toa comparte no solamente la ; 
Sección Francesa de la Intenta- 
clona! Obrera .según sigue lla­
mándose al partiste que desde la 
muerte de León Blum corees de 
cabeza, sino casi toda Europa.

I Los latidos de esa opinión no pu- 
r dieron llegar hasta tí sensible co- 
rozón de Eisenhower y se estre­
llaron contra el alma de cántaro, 
de Fotíer Dulles, ;

Encontrándose éste meses atrás, 
por breves días y de riguro: o in­
cógnito en la ciudad mexicana 
de Monterrey, donde reciñe uno 
de sus hijos, confió a un íntimo 
amigo sus profundos disentimien­
tos con el presidente y su pro­
pósito de zanjarlas dimitiendo, 

, propósito de! cual desistió Jue- 
‘ go. ¡Ojalá hubiese dimitido! Ha­
bría prestado un gran servicio a 
Eisenhower, a los Estarlos Uni­
dos y al mundo. Al presidente se 
lé puede reprochar cierta debili­
dad de carácter, por la cual ofré­
cese el depresivo espectáculo de que 
quienes deben ser simples eje­
cutores de sus decisiones y fieles 
Intérpretes de su voluntad, reve­
len sin recato divergencias con 
el criterio presidencial. Si Ei­
senhower hubiera tenido que en­
fregarse días antes a Tos ciru­
janos, el general Twínlrtg no ha­
bría ido a las exhibiciones aero­
náuticas de Moscou, porque la Se­
cretaría de Estado y el Pentá- 

1 gono eran opuestos a aceptar la
Invitac'ón del Kremlin.

OIDOS SORDOS
Como muy atinadamente ano­

tó Pineau, ái ios rusos Levantan 
el telón de acero, no es cosa de 
que lo bajen quienes Ies censu­
raban por haberlo tendido.

El Impermeabilizado Dulles no 
dió crédito a te afirmación de 

: Pineau üs que las cambios eco. 
। nómicos en Rusia son irrevetsS 
bies; no le impresionó la disere- 
ta observación de que no se con­
tradicen la fidelidad al Pacto dé' 
Atlántico Norte y la busca de 

, un mejor entendimiento con el Es­
te, siendo como es convicción ge­
neral que las diferencias interna­

: clónales no pueden arreglarse me. 
diante- la guerra, ni le emocionó 
la perspectiva apuIliaca Por ®u 
vteitanfe de ‘que si la áhtigua 

. t-nnicroa Hw. Noaiteajnéricq y Fran­
cia por Rusta se ha vuelto difP 

i eil, no será siempre impos ible-
En la esfera gobernativa fué 

absoluto s! fracaso francés. Y en 
la esfera parlamentarla también. 

’ Christian Pineau visitó- al Capi- 
talio. Llevaba preparando un dis­
curso, pero, por escasez de nu- 
d iteres y dé acuerdo con su ei- 
eerone el senador George, desis­
tió de pronunciarlo; descendien­
do de aquella colina sin sacar del 

- boHSlHo Tas cuartillas oratorias. 
; Asf terminó la estancia en 
'Washington del allí llamado 
“Nehru del Oeste”, denominación 

' despectiva, sin darse cuenta qute- 
nes la usan de que Jawarjalal 
Nehru hace discípulo en todas 
partes y Foster Dulles na los há.

• ce en ninguna.

CENSURA SINDICAS, '
Entre- las personalidades que- 

con mayor dureza, ha tratado a

gura George Meany, antes presf-

del Trabajo y hoy presidente des 
conglomerado que con ésta forma 
el Congreso de Organizaciones 
Industríales. Para Meany "eT "neu­
tralismo dei insigne estadista in­
dio, más que un error constituye 
una deslealtad, casi una traición.

Así opina también Jay Loves­
tone, alto funcionario que hace 
tiempo y desde .su encristalado 
despacho en las oficinas centra­
les del sindicato de obreros de la 
aguja, en el Broadway neoyorkiuo, 
ha venido inspirado o influyenúo.

opte por una servidumbre totali- |

Mal que les pese a quienes qui- ' 
si eran ver a tan vasta nación urí- ' 
«sida al carro norteamericano, ex­
puesto a quedarse aisladamente i 
estancado en el bache de las "re- i 
presalias masivas”, de las qu© con ! 
imprudentísima, machaconería se - 
ha ventado hablando en Wásh- : 
inglon por gente uniformada y 
gente sin uniformar, que utiliza.- i 
ban un circunloquio para encubrir 
una amenaza cuando creían poder 

. proferirla impunemente; mal que ; 
• tes pese a todos ellos, el hondo 
humanismo de, Jawarlal Nehru ■ 
cuenta con a adhesión de gran- ¡ 
parte, de los habítenles del plañe- i 

i ta, pues los adictos » esa actitud, x 
dictada por el sentida común, su­
man más millones que los del tío- ' 
que tai y los del bloque cual, y í 
más quizá que los dos bloques jün- j 
tos. a los que no cabe situar como*; 
imperantes uno mi (Mente y otra' 
en Occidente, porque ambos sea- i 

i teres geográficos están minados 
por el neutralismo. \ -

í Diré de paso — y no lo digo ¡I

ESTOCOLMO WyV'- — M! 
Jiario Hberal “Dagens Nylíéter” 
publica un repórtese del soció- 

[ logo inglés Brian ' Chapnian» 
l quién ha pasado uña tempora­

da en España. " .
Con el título de “El Ejercito, 

la Iglesia y Ies trabajadores, en 
lucha contra el partido Se 
Franco. Lo» falangistas tienen 
el viento en contra”, dice:

“El probiema español estriba, 
sencillamente, en salir del calle­
jón sin salida Se la dictadura, 
s:n provocar una nueva guerra 
civil Todo observador sensato

no están dispuestos a seguir un 
i rumbo que pueda conducir a un 
- golpe militar, o a un levanta- 
nrento obrero". - -

: estima, Wk resumén, 
i W existe actualmente una ta- 
. tensa pugna entre" toé- grupos 
■ que apoyan ai régimen..I,a Igite- 
, s?a y los sindicatos, .cada uno 
■ por" S’, ■ han entrado en acción 
i para fortalecer su» propias po- 
sfeíonea a coste óel debHitado 
partido, falangista, y el Ejérei-

1
^ estS. dispuesto a mostrar |

HOTEL PENSION reMAR Y" |

ANTONIO GONZALEZ

Bdo. DE IRIGOYEN 242 WRGNGb M.MM"

la política internacional de 
mencionada Federación.

El más. reciente testimonio 
esa política encuéntrase en
artículo titulado “Por qué Mos­
cú corteja a tos Neutralistas”, ar- 
tícu’o que Lovestone, escritor in­
teligente y apasionadísimo, inser­
ta en uno de jos últimos números 
de “Noticias Internaciona’es del 
Movimiento Sindical Líbre”,

“La condenación por los neu­
tralistas —Lovestone ^ cribe siem­
pre entre comilla la palabra “neu­
tralistas’’, cual dudando de su 
neutralidad—, de los ss.emas de 
defensa occidentatos y su alinea­
ción con fas tesis del eje Moscú- 
Pekín sobre cuestiones capitales 
puede ser causa de que e] movi­
miento sindical libre y otras fuer­
zas democráticas deduzcan que 
los dirigentes neutralistas prefte- 
rétn la. servitiwmbre ideológica de 
las pandillas totalitarias actuan­
tes detrás de la cortina, efe hierro 
a los principios ideales de las de­
mocracias unidas. NO podemos 
comprender por qué razones han 
de preferir las finalidades y as­
piraciones del bloque agresivo 
Moscú - Peltsn a los de la OTAN, 
la OTASE, la UEO y el Pacto de 
Bagdad. Nos resulta dKÍEÍI creer 
que neutralistas honrados no 
aprecien la diferencia real que 
existe entre los principios y obje­
tivos del bloque comunista y los 

, de las alianzas de países demo­
cráticos. Los sindicados Ubres no 

। son los únicos conmovidas por la 
; evolución, de la política extranje- 
, ra del principal Gobierno neutra- 
liste, tí del primer rúnistrú Nehi’Uy 
desde. 1952... Acaso esos dirigen­
tes neutaaistas persigan objetivos 

: y sostengan principios Gis consl* 
doren superiores a los Ideales de­

; mocráticds y a 1c» ideales totalita­
rios. SI así fuera, esos espíritus 
superiores, grandes amigos de la 
humanidad, deberían, revelar al 
mundo entero sú mágica fórmula.”

Esta ironía de Lovestone resulta, 
desentonada. Ninguno de dichos 
países presume de contar con fúr- 
mulas originales que en nada se

, mócrat a español le resulte muy 
! clíSeil ‘‘Orienta ¡izarse” N ‘‘occi- 
dentalízarse”, pues con la Espa­
ña liberal han procedido puerca­
mente los Estados Unidos y Ru­
sia. Pero- volviendo a lo que de 
modo general importa, la humar 
nidad siéntese algo tranquila com­
probando que, gracias al neutra­
lismo dentro del manicomio en 
que ha estada a punto de con­
vertirse la Tierra, el número de 
loqueros supera ya al de los locos.

Con notoria falta de elegan­
cia. Lovestone agrega: ‘‘Es nota­
ble que países todavía con go- 
bienios neutralistas de ese géne­
ro hayan recibido infinitamente 
más ayuda de países democráti­
cos, a quienes critican injusta­
mente, que de países a cuyos je­
fes reciben de manera triunfal”. 
Hablando en plata deberían ca­
llarse. con la boca tapada por dó­
lares. ¿No sería eso una servi­
dumbre repulsiva en la que el 

, dinero ahogase todo idealismo?
DISCREPANCIA VOLUMINOSA

George Meany y Jay Lovesto­
ne, ai situarse más cerca de Pos­
te r Dulles que de Eisenhower —a 
quien el primero le achaca la ex- 
vietísmo-—• ¿representan al sindi­
calismo’ libre mundial? No. ni si­
quiera totalmente »1 nortes merl- 
eano. si se juzga por una carta 
que Walter Reuiher dirigió al 
secretario de Estado. „

Al firmar la misiva, Reuther, 
no ostentó su título de vicepre­
sidente de F. A. T. - C, O. I.„ 
sino ‘el de presidente del sindi­
cato de obreros de la construc­
ción de automóviles. Pero es tan 
relevante su personalidad que bas­
ta! bajo un título u otro, para 
marcar el gran volumen de su 

.discrepancia. Porque Walter Reu­
ther discrepa del presidente Mea-’ 
ny y del funcionario Lovestone.

Reuther, reprocha que Wás- 
1 hington utilice la ayuda econó- 
' mica como instrumento para em- 
' pujar a ciertos países hacia la 
’ aceptación de alianzas militaras 
con los Estados Unidas y pide, 
sí, represalias masivas,, pero “con­

: tra la -pobreza, el hambre y la in­
justicia” . Apoya, por tanto, la 
idea expuesta sin éxito por Chris- 
tían Pineau para que tal auxi­
lio lo distribuyan las Naciones 
Unidas.

' J'La Carta — escribió un co*! 
mentarista francés — se ha aco­
gido favora lilemente en Tos círcu­
los políticos y diplomáticos más 
“abiertos” de Wáshington, los cua­
les reputan un éxito norteameri­
cano la jira de W. Reuther por 
territorio incBo, creyendo que ese 
viaíe ha constituido una réplica 
a la florida visite de Khruschev 
y Bulganfn a dicho país. Ade­
más, Reuther sirvió- para curar- 
heridas causadas, en Nueva Del- 
hi por la posición colonialista de 
Fqster Dulles en el problema de 
Goa”. '

*‘E1 neutralismo — añade" ese 
mismo analizador de las reaccio­
nes en la opinión yanqui — ha 
dejado de ser, al menos para al­

' gruías dirigentes norteamerica- . 
nos, una aberración K loe países­

; no comprometidos ya no son ca- 
listeados de traidores. Peso sub­

. slsten sólidas resistencias entré los 
partidarios de la “pactomanfaqúe 
en cierto momento impregnó to­
da- fe política del departamento 

' de Estado. Wáshington comienza 
: a comprender por qué ciertos paí­
ses rehus-an adherirse « uno u 
otro bloque. Sin embargo, a 
orillas del Pctomae eS muy grate 
ds vislumbrarse una orientación

! suturar ‘
I a simultaneidad éntre ét ar* 

'' uio de Lovestone y la carta ■ 
«fe Reuther- impide afirmar si és- 

• te constituye una contestación .»■ 
■ aquél o si- aouél se publicó: para 
replicar a ésta. Sea evsk ses su 

: orden, lo evidente es que docu- 
: mentó? tan- antagónicos revelan 
banda» d toe rep ancías políticas, 
que. entre conspicuos diHgen- 
tes sindicales dé Nortearitérica hay 
hondas discrepancias políticas. 
Adviértate eme Tos sindicatos yate 
quls se hartan de proclamar.. su 

■ «politicismo. [Vano empeftaUTan 
vano como el de la Iglesia cató­
lica al presumir de igual inhibi­
ción. ¿Hay «caso alguna acti- 

; viciad social o espiritual na im- 
' pregnada d e ■ sustancia politi-

Eísenhrr
como la Melad

sostenida por

ro aue los Estados Unidos le­
vantaron contra; la coexistencia 
pacífica requebraiataientos qu o 
son claro- indicio- de próximo .de? 
rrumbamlento. , .-

ckoMOk7^rLÍüñ»-.8L LQtl^uñ r«sporrLl^ ^ ....................... - ....... -
pura y simplemente al deseo de j'M^^áM--á8Msá^^«»«^^»ááWiW^»^ ;

conseguir que no se- hunda el mun- . . ^^¿' - i»

^ -~ “ °"'^"" -I^ los jóvenes M UWMLWsEhacer preponderar un sistema sa­
bré Otro. Y rebosa arbitrariedad 
la deducción de que la India, se­
ñalada como ejemplo principal.

1 RAMON
FERNANDEZ

Seguros 
A . Generales 
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¿Broma pesada o aeto irresponsable? iHVWWWVWVW^ CAUSAS CIERTAS Y FALSAS WWfti
M® MZJM 7¥o@r® Gobierno 

GM el Exilio"""
Días pasados, algunos diarios de Buenos Aires publicaron la 

extraña noticia de que varios republicanos españoles refugiados en 
México habían constituido un nuevo "Gobierno en el Exilio”, consa­
grado a la "protección de nuestras viejas creencias católicas y a impo­
ner una firme autoridad patriarcal en España’’.

Aparecían como fundadores ocho personas, en su mayoría pTestí- 
giosas y respetables. Por ello mismo, resultaba harto sospechosa la 
información, ya que tenía todos los caracteres 4de una broma pesada 
o de ser un acto irresponsable.

No obstante, una de las agencias norteamericanas más impor­
tantes la difundió por todo el mundo, con gran extensión y abun­
dancia de detalles, cual si se tratase de algo serio y trascendental. 
También publicó la noticia un importante diaria mexicano, “Excel- 
sior”, y por cierto en fecha tan simbólica como la del 18 de Julio.

El Gobierno de la República Española 
Instante, que semejante noticia fuese cierta. ' 
sior” tuvo que publicar, al día siguiente, 
a continuación: .

‘‘Señor Director;
Acabamos de leer, en la primera plana

i negó, desde el primer 
Y el propio diario “Pxcel- 
la carta que insertamos

del diario 'que usted tan
dignamente dirige, la noticia de la formación de un “gobierno espa­
ñol’’ con sede en México, en el que figuran nuestros nombres y la 
declaración que se dice ha expedido.

Tan imprevista y disparatada. noticia nos ha causado verdadero 
estupor. Probablemente, señor director, algún bromista o alguien 
interesado en provocar confusiones ha sorprendido la buena fe de 
“Excelsior”. En todo caso, y para evitarlas, le rogamos que publique 
esta breve y categórica rectificación.

Le saludan muy atentamente,
’ Eduardo Barba,, Mariano Granados, Anselmo Carretero, Matías 
Clrici. Ventalló, Carlos García Gómez y Ramón Martorell”.

Tan pobre maniobra no ha servido para otra cosa, pues, que para 
demostrar de nuevo el pavor que en los medios oficiales de España 
inspira la persistencia de nuestras Instituciones en el exilio y esa 
evidencia la recoge con la mayor satisfacción el Gobierno republicano 
exilado.

PE

1936"

los

LOS PROCESOS DE DECADENCIA Y M
^VJWW'tññfMWW'JKWWVWWWPdWWúWHWiiW

A partir de Caja!, no es raro ver opiniones más cons­
tructivas y optimistas que las que nos han legado escri­
tores de pasados siglos, que en general fueron pesimistas 
y consideraron el problema como sin solución. CajaL 
como médico, diagnosticó el mal y apuntó los remedios. 
También hay que notar que él y los que le han seguido 
sentían en torno suyo un ambiente de laboriosidad muy 
distinto al que envolvía a escritores de otras épocas, pues 
no se puede negar un prolongado, intenso y penoso es­
fuerzo por la recuperación cultural y económica con

algunos logros en tí siglo pasado y 
dies en él presente hasta 1936. Y 
prosigue la .recuperación después de esa'^ 
está dificultada y estorbada por la 
actos de gobierno que tiende a acentuar tWA 
y engreimiento como el aislátniento, 
lados por Cajal. - .... .^i

Precisamente los estudios realizados a5 
nos dan bases más firmes para reconsid¿j¿ 
blemas e intentar una explicación satishí 
procesos de decadencia y recuperación, vM,

los

Lo que ocurre es que el ocioso 
abunda y da el tono en la organi­
zación dominante, en la “super­
estructura” de que habla . Bosch 
Gimpera, extraña al pueblo en su . 
sentir y alejada de él en su men­
talidad y en sus afanes. Ya muy 
marcada esta superestructura al 
final de la Reconquista, quedó más 
señalada aún, según Bosch, con la 
política de la Casa de Austria- 
Así en Castilla quedó “a gran dis­
tancia la nobleza del pueblo que 
constituye la masa agrícola que le 
sirve de base, con escasa pob’a- 
ción artesana o comerciante, du­
rante mucho tiempo de origetóju- 
dío o morisco, con escasa clase 
media y cuando ésta se forma en­
cuadrándose en la burocracia del 
Estado o en las profesiones libera­
les, aspira a incorporarse a las 
clases hidalgas y adquiere su

mentalidad”.
Estos conceptos de Bosch ex­

puestos ya en un di^eurso pronun­
ciado en Valencqg/én 1937 y reco­
gidos en su libro “La formación 
de los pueblos de España", que 
tanto interés despiertan en los 
medios cultos españoles, aclaran 
que España ha sido raras veces 
gobernada conforme a su auténti­
co modo de ser e iluminan nota­
blemente la comprensión del largo 
proceso de decadencia.

El problema de las nacionalida­
des españolas, que también trata 
Bosch Gimpera, ha sido estudiado 
brillantemente por el que fué. 
nuestro bueníslmo amigo don Luis 
Carrertero —muerto en_. el destie­
rro—, quien con datos y observa­
ciones muy originales),nos expuso 
las peculiaridades " de cada naciona-

lidad española, I 
cómo se han ignorado los rasgos! 

permanentes de estos pueblos?.)^ | 
ra ser regítjoá según normas^ I 
trañas. No es una casualidad ¡$0 
las dos regiones que han evrisKM 
vado más vivas sus tráSieioM-M 
sis ‘personalidad «—Cataluña y ^ií 
País Vascos sean ^rsoisamenAMM 
más progresivas y econótnicattóíiO 
te más prósperas.,? qrS^s 
contrarió, Castilla, ‘que viü-IcWr

- AGONIA DEL FRANQUISMO

EL DIALOGO CON LA ESPAÑA PRISIONERA
El desmoronamiento del franquismo es una reali­

dad tan clara y tan irremediable, que ya la admi­
ten y proclaman, en sus comentarios e informacio­
nes, hasta los obstinados Estados Unidos, que tanto 
hicierop —y aún hacen— por apuntalar a la res­
quebrajada dictadura cuando se iniciaban los sinto-
mas de su derrumbe. También el 
de sus poderosos instrumentos de 
Aunque hayan transcurrido va­

rias semanas en calma aparente, 
desde que se produjeron los suce­
sos escolares de Madrid y.de Sevi­
lla y las huelgas de Navarra, País 
Vasco y Cataluña, la oposición si­
gue adquiriendo vigor y el estalli­
do, puede surgir en cualquier mo­
mento. Hasta los más adictos al 
tirano y que más- se beneficiaron 
con el “botín de la victoria” tratan 
ahora de escabullirse, critican a la 
dictadura y simulan situarse al la- 
Ho de quienes siempre fuimos sus 
enemigos. El “mea culpa” de mu­
chos, de casi todos, tiene un valor 
relativo al cabo de diecisiete años. 
Kilo no quiere decir que no crea­
mos en el arrepentimiento de al­
gunos, sino que consideremos ine­
ludible adoptar precauciones, por 
lo menos las necesarias para que 
nadie.se deje llevar de la fantasía 
y piense que los acomodaticios, ad­
versarios que ahora Je salen a 
Franco son amigos nuestros, es de­
cir, gentes partidarias de la liber­
tad y de la democracia; esto es, 
de la República, que es nuestro 
credo y en cuya defensa estamos 
decididos a perseverar. Hablamos 
de la idea republicana, no de la 
República de 1931 ni de la Repú­
blica de 1936, sin que tampoco nos 
arrepintamos de haberlas servido 
y de seguir considerando sus símbo­
los como representativos de la dig­
nidad civil atropellada por la reac­
ción con la complicidad de las 
grandes potencias del Oeste y del 
Este. ■

A Franco le han surgido enemi­
gos por todas partes, porque la 
nave que pilota hace ya agua; 
pero entre sus adversarlos hay que 
saber distinguir a aquellos que 
reaccionan por patriotismo, ante la

Vaticano, a través 
propaganda, augu-

ra con temor el final de esc régimen de etiqueta 
católica, pero anticristiano, inhumano e inmoral 
por sus acciones. Puede afirmarse que ya no hay 
en el mundo fuerza alguna capaz de solidarizarse 
de veras con la tiranía española, ni gobierno res­
ponsable y honesto que crea en la estabilidad polí­
tica del falangismo.

iniquidad y la injusticia inacaba­
bles, de los que se vuelven ahora 
contra xl tirano en busca de posi- 
cioties más acordes con las posi­
bles perspectivas, en función de la 
conveniencia personal, escurriendo 
el bulto como vulgarmente se dice. 
Los hay, con toda certeza, que se 
apartan del franquismo porque 
quieren medrar más todavía y es­
peran mayor influencia de un sec­
tor cualquiera o de otro militaro­
te, pero sin sentir el menor interés 
por ver resuelto el problema de la 
patria, en paz, con decoro y de un 
modo definitivo.

Por todas partes, entre los va­
rios elementos que integran la emi­
gración republicana, salen voces 
invitando al diálogo con la España 
que vive en el suelo de la patria. 
Hay que saber cómo piensan y qué 
quieren los españoles de allá, con 
el fin de auxiliarles, a medida de 
nuestras fuerzas, en la tarea de 
derrocar la tiranía. La invitación 
es muy loable y muy oportuna; 
tan loable y oportuna, en lo que 
a algunos emigrados se refiere, co­
mo podría serlo para bastantes de 
ellos un examen general de con­
ciencia que diera como resultado 
la rectificación plena de sus pasa­
dos errores, üno de los cuales con­
sistió en menospreciar toda actuar 
ción antifranquista en el exilio.

Nosotros, los republicanos, hemos 
mantenido siempre los contactos 
con nuestros amigos de España, 
en la forma y amplitud que ha 
sido factible, y no hemos" cejado 
ni un instante en nuestra campa­
ña contra el franquismo. Los re­
publicanos que habitan en el Inte­
rior de España han pulsado y pul­
san día a día las Inquietudes, los

anhelos y los propósitos5'de la opi­
nión nacional, sobre todo los de las 
generaciones jóvenes, y el diálogo 
existe, cada día más amplificado, 
entre la España peregrina y la Es­
paña prisionera. Nadie, entre nos­
otros, ha pensado'ni piensa que 
la República exilada vaya a reem­
plazar a Franco, ni que una vez 
restablecida la libertad en nues­
tra patria, los partidos vayan a 
tener la misma estructura y, si se 
quiere, la misma doctrina que sus­
tentaban en 1936, como seria ab­
surdo pensar que la mentalidad, de 
los españoles, de aquí y de allá, 
no ha evolucionado. No hay quien 
hable de sostener- lo que la reali­
dad y la historia han superado; y 
cuando el pueblo español recobre 
su ser de él surgirán los instru­
mentos necesarios para edificar la 
nueva armazón política y social 
que dé cauce a todo esto que por 
ahora no es más que una espe­
ranza. A nosotros nos bastará con 
perseverar ahincadamente en la de­
fensa de la doctrina republicana, 
convencidos de que el régimeíi que 
más conviene a la nación es la 
República, una República liberal y 
democrática, de espíritu civil, en 
la que la Justicia social sea, al’fin, 
una realidad. Nuestra voz en el 
diálogo ha de tener ese acento que
tiene ahora.

Es natural que nadie aspire 
desquite y que seq propósito 
los españoles sensatos —que no

al 
de 
lo

son todos ni mucho menos— tra­
bajar por hacer amplísimo el área 
de colaboración y de solidaridad 
nacional que permita la recons­
trucción moral y material de la pa­
tria. Pero este.deseo de llegar a la 
mayor comprensión, a la más di­
latada inteligencia, no va a lie­

vamos a amalgamas imposibles 
que parecerían contubernios, ni a 
confusiones vituperables de las que 
guarda recuerdo nuestra más tris­
te experiencia. Para la amarga 
historia, silencio piadoso; sin que 
nos recriminemos los unos a los 
otros —sacrificio inexcusable en 
aras de los supremos intereses de 
España—, pero no puede haber ol­
vido para la traición. No podemos 
borrar de nuestro espíritu, aunque 
quisiéramos, la visión de la gran 
deslealtad que fué el desencadena­
miento de la guerra civil en la que 

■ perecieron tantos miles y miles de 
españoles y se causó la ruina más 
espantosa de nuestra historia.

A veces, cuando se habla del diá­
logo necesario que todo el mundo 
acepta, parece como si se quisiera 
hacer una especie de ‘‘borrón y 
cuenta nueVa” en las cosas de Es­
paña, como si se entendiera que 
todos, republicanos y no republi­
canos, debiéramos dejar de Ser re­
publicanos o lo que sea. Una cosa 

^es^que amos y otros tengamos el 
deber inexcusable de ponernos a to­
no con la realidad que vive Es­
paña, adaptando a ella nuestras ■ 
ideas, acomodando a esa realidad 
nuestro temperamento y otra que 
para mantener el diálogo hagamos 
como que olvidamos y poco menos 
que renegamos de nuestra conduc­
ta, de la pasada, de la más recien­
te o de nuestra labor' en el exilio, 
en la que habrá habido torpezas 
—nadie lo niega—, pero que ha 
servido para mantener viva la 
atención del mundo hacia la cues­
tión española, esclarecer a la opi­
nión internacional y acabar con la 
falsa leyenda que tendía única­
mente a deshonrar a cuanto tuvie­
ra el marchamo del ‘ liberalismo, 
haciéndonos pasar por lo que no 
somos. Conviene advertir que ns^ 
die entre nosotros piensa hacer va­
ler, en un mañana por desgracia 
incierto, lo que se ha hecho o ée 
ha dejado de hacer en el exilio;

. no se trata de “pasar la cuenta" 
ni de aprovecharse de nada. Pero, 
como se habla de dialogar, quere-

jdyuvar 
i se. espi 
a genera 
evos pi 
uqués d 
^ todos 
el ambi' 

ha decaí

y más q

en Viiialar sus antiguos fuer^y»? mejore 
libertades y la derrota de To¿.^ 
lucharon por las CoiñunM&e^ti^^ 
tanto significaban en su orgañtóMfc j^. c 
ción económica, nunca -ue 8
bró su animación
desde enonces se lá hace represea-Jf estar ^ 
tar ei papel de campeona EUGeoiones 
monarquía absoluta y teoerLpDLg y en . 
tan opuesto al verdadero. senílMLs de ir 

. démocrático e ^ igualitario de,;®;
.castellanos que está más en la raí? 
de su ser. , .¿St

En la explicación del proceso «M 
nómino a partir de la Reconquista/ 
hemos de oír las palabras-de otó ... 
desterrado, Sánchez Albornos,^^elipe II 
quien debemos estudios histórftffllsorbente 
meritísimos, del cual son qHíWk confia 
fraes: “Dañosa fué asimismo »MM a qui< 
economía hispana la superexclíiJlp colocab 
ción guerrera que padecimos7^ insig 
consecuencia dé la lucha
Islam. Ella separab^ mucha partí- 
de la actividad hispana dé la W 
económica inclinándola* «ñ^'KjsW 
cío de las armas donde se podía wA 
drar sin gran esfuerzo”. ’Encutóíq

accedió 
n interé 
¡stando

hombr<

tas entei 
®idess;df 
>MMtz

dinasjdo:a la dirección impresa a la“^L 
narquía absoluta Sánchez Alb^ j as de la 
noz, establece “que la corona ^ el - . 
pueblo, las dos fuerzas básicas ÜSI ^ atei
la sociedad, castellana, fueron® 
bernadas por una minoría, ^M
por una minoría de gentes de H 
s!a, la que al llegar la c'’"” 
hubo de lanzar a ‘ Espásta

■cuyos c<

ores. Se 
. Unto a i 

— Leos en <a la
Contrarreforma. Esa minoría ele* 
rical, al trazar los rumbos üs M

ta, un s 
empresa

vida exterior y del gobierno de mi fraile
no trío Arícfic» ¡4« ' >patria en la crisis religiosa SsM ¡Toledo.
siglos XVI y XVII antepuso’ W ^Upe III
„„^„ „„„„ uta a loscada caso al interés de Españas 
de los ideales cuya represerttac^ ivado a n 
se atribuía e imposibiUtS Üs sHD^ü Est 
manera una política compreñáivw|Fma

Menéndez Pidal atribulé ’W
Reyes Católicos una' prsovüHWA^^ Cal 
y un acierto grandes en la isIeüM^ ios c 
ción de las personas represMtatliW " 
vas. Galíndez de Carvajal decías» íp?0, . 
ellos que “para cosas dé gobierno,!,1 ^tox 
hicieron más atención en pónor. parte 
personas prudentes y de ksbjlÜsSD^<^ tar 
para servir que no personas grató 
des y de casas principales”. E 
Reyes Católicos, con “amplitud, 
austeridad y perseverancia en SI 
criterio selectivo, lograron volver 
las tornas y trocar el curso des-

ipleo^ tar 
s". Hay,
«pación
> Carlos 1 
imbres co 
oridablani 
tnación < 
s virreinicendente que la Invidencia habfó 

dado al país en siglos anteriores.^,61' en
El caso era en cada cuerpo a cueñ®, Y bu 
po entre él hombre egoísta, ekimH 
ro y el hombre social, permanente,

mos puntualizar: entendemos P® 
diálogo cambiar ideas e Impresio­
nes, no oír sin rechistar; que entré 
los interlocutores inspirados por el 
mismo afán cada cual, podrá peí 
seccionar sus. opiniones y juicios 
con arreglo a lo que escuche del 
otro. . . ^K

do va se 
la depra 
inanos al 
o puesto 
reinos, 

r la prest 
ríos IV. 
Coristituyi 
a Ramón 
tractadas 

encía.

Dígalo con Flores!

De J. CASTRO
Trabajos de Calidad —^

' RIVADAVIA 4489 T.E. 66 2370 Buenos Aire»
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¡MEJOR QUE EL CAFE!
EXTRACTO DE CEBADA DE. “TAMBOS Y GANADOS, SA.’*

¥

r

. {CAFE DE MALTA) . -
EXQUISITO — NUTRITIVO — SIN CAFEINA ' 

BOTE DE 250 GRAMOS, -7,70 - RINDE COMO DOS 
KILOS Í)EL MEJOR CAFE

PIDALO EN EL ALMACEN DE SU BARRIO
o al distribuidor mayorista
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JPERACION DE ESPAÑA NO ES UN DIA DE FIESTA, SINO DE L

EL 18 DE JULIO

y LvvHDZ

acentuar tefe® dad

Rizados a ®aHi 1936 
a reconsideras.?

eración, o, xM teños.

para extraer enseñanzas que sirvan para enderezar una 
acción constructiva. A partir de esa fecha, el pueblo 
español; al optar por'la lucha y el sacrificio en lugar de 
la renuncia de sus libertades, ocupa el lugar del prota­
gonista para la historia; no es extraño que desde enton- 
ees haya sido estudiado poj^nMoriadores en el destierro 
y aun por otros qu® permanecen en España como no lo 
había sido antes. Y estos estudios, que apenas han tras­
tendido de los núcleos más cultivados, han de influir, 
si no influyen ya, en las actuaciones políticas.

riéndonos yá- giyuvar a la victoria de éste", 
ado los rasgos , se esperó el advenimiento deado los rasgos

_ generación nueva, educada en 
n normas ex- evos principios. Cisneros, el 
------- ” ’ Xqués de Cádiz, el Gran Capi- 

i, todos eran hombres educados 
el ambiente de Enrique IV. Así

s pueblos pa«

¡asualidad M 
s han conser.- 

t rediciones íy
Cataluña y -
ecisamentálaj; ¿miento mayor de un pueblo no

la decadencia más baja al flo-

conümicsmsM 
ras. Por el

y más que un paso.
...»Más adelante nos advierte que 

que vió caer. £ cuidado en la selección de 
mejores fué abandonado por?uos fui

)ta de los yüd 
iunid6des,.quai 
i su organiza» 
rea más rács¿

fíelo de los Reyes Católicos, 
emperador Carlos V, al que pi- 
a las Cortes de Valladolid de

que siga practicando aquella 
industriosa..^ ¡tumbre de sus abuelos que pa-
hace represes,;’ 
ipeona de la

estar más prevenidos en las 
rciones de personas, tenían un

y teocrática, r0 y en él memoria de los hom- 
ladero. sentido; ...................... ' ”■
itario de ióa? 
más en la raía

el proceso eco-; 
i Reconquista/.

es de más habilidad y mérito 
ra los cargos que vacasen. Car­
i accedió a la petición y. puso 
;n interés en sus elecciones, ma- 
festando un gran despego hacia 
¡ hombres de renombre infun-

labras de MWo.
; Albornoz/; Felipe II, llevado de su afán

ta de técnica de gobierno que con 
la de desacierto en la orientación 
política y religiosa tan amirable- 
mente expuesta por Sánchez Al- 

■ bornoz, las ideas sobre el engrei­
miento y el aislamiento desarro­
lladas por Cajal y el concepto de 
la "superestructura” de Bosch 
aclaran suficientemente el proceso 
histórico del derrumbe del Impe­
rio y de la decadencia económica!

En cuanto a la tendencia a la 
ociosidad, desvío de la técnica, 
despego de los trabajos producti­
vos, falta de constancia en el es­
fuerzo y otras, explicaciones dadas 
por eruditos y pintoresquistas, co­
mo causas de retraso cultural y 
(le postración económica, creemos 
que no pueden tomarse como-ca­
racteres permanentes ni, por tan­
to, como causas del decaimiento 
actual. Las tendencias actuales son 
tendencias a la laboriosidad, a los 
trabajos creadores, a la constancia 
en el esfuerzo, y de ellas hay que 
esperar mucho para el logro de 
una recuperación española.

dios histórica sorbente y de su carácter rece­
la! son estas, R, confiaba poco en las perso-
asimismo a la s a quienes daba los cargos y
a superexcíttó ! colocaba en algún alto puesto 

’ " un insignificante o un inepto.padecimos 'á 
lucha con el riéndole como segundos a per-
mucha pañí las entendidas que evitasen los 

■ ' " ules desaciertos. El desdicha-

Siga el monopolio
MADRID (OPE). — El mono­

polio de cerillas, que debió ter­
minar el 30 de junio último, ha 
sido prorrogado, hasta fin del año 
actual .

NUEVA YORK (OPE). — Con el título de “El 
trágico aniversario español”, publica el diario “New 
York Time” un editorial consagrado a la fecha del 
18 de Julio, en el que dice lo siguiente:

“Hoy se cumplen veinte años -de la fecha en que 
el mundo registró uno de esos .acontecimientos cru- 

. Cíales que señalan el fin de una Era y el comienzo 
de otra. Los generales rebeldes que se encontraban 
en la zona española de Marruecos alzaron el pa­
bellón de la rebeldía y comenzó la guerra civil.

Esta, con las emociones que provocó, marcó con 
caracteres indelebles la época actual. Estamos to­
davía demasiado cercanos a ella para poder inter­
pretar su sentido adecuadamente. Pasarán una o 
dos generaciones antes que el hacerlo sea posible. 
Sabemos que ello fué algo simbólico y fatalista. 
El duelo entre las ideologías, las intervenciones ex­
tranjeras, las atrocidades y el heroísmo... Todo 

, esto le dió el carácter de un ensayo para la segun­
da guerra mundial, que le siguió muy pronto.

Pero la guerra de España tuvo un aspecto espe­
cial, del que ha carecido la otra, a pesar de haber 
sido Infinitamente más cruel y terrible. Esta es 
considerada como un episodio más de la tormentosa 
historia española o una aventura en la vida de 
los hombres que marcharon a España, procedentes 
de muchos países, para luchar en favor -de' su ideo­
logía. La guerra civil se afincó en las mentes y 
en los corazones de quienes se vieron envueltos en 
ella, y ello en grado mucho mayor que cualquier 
otra que registre la historia“'de nuestros tiempos.

El hecho de que ganaran los nacionalistas y per­
dieran los republicanos, unido a que hoy estamos 
tan temerosos del comunismo, ha motivado que se 
creara un mito: el que los gubernamentales eran 
“rojos” y que España fuá salvada del comunismo 
por el generalísimo Francisco Franco y sus aliados, 
alemanes e italianos. .

Nadie puede demostrar lo qué hubiera aconte­
cido si Franco hubiese sido derrotado; yero el he­
cho es que cuando dió comienzo la guerra civil 
había bien poco comunismo en España y que el 

. Gobierno republicano de entonces no era "rojo”.
En cambio todos admitirán que el comunismo 

fué cobrando fuerza en el curso de la guerra, ya 
que los comunistas eran los elementos más disci­
plinados y decididos para luchar hasta el fin. Pero, 
como lo demuestra la historia de la guerra y de 
la post-guerra, en Francia y en Italia, donde los

comunistas desempeñaron un Importante papel en . ’
la resistencia y en el plano . político y obreroxel'' ' 
comunismo apenas prospera, como no sea allí don^' / " X 
de la Unión Soviética puede ejercer directamente-' . : . •■ 
el control político y militar. ' • .’ ' .

El lema del, bando republicaho no era “ComúT ' 
nismo”, sino "Antifascismo'''. Hoy hemos Olvidado 
ya bastante cuán profundó y arrebatador era el ./, / 
odio al- fascismo hacia 1930. En los años inmediatos 
anteriores a la guerra civil, el fascismo había con- . : 
seguido grandes victorias en Alemania, Austria y j- s- 
Abisinia y se hallabas belicosamente instaurado -en ' \ 
Italia. . . ; ,’ -, . .

Por otra parte, hay que darse cuenta también 
del terror que inspiraba el comunismo, temer liga- ' ' ’ ?
do a la emoción que suscitaba laisuerte.de la reli- j : 
glón, El anticlericalismó español (y no por vez pri­
mera en la historia de España, ni mucho menos) _ ■
se transformó al comienzo dé la guerra civil en’ - 
atrocidades contra sacerdotes católicos, órdenes re- 
llgiosas y edificios destinados al culto. Y esto, na­
turalmente, suscitó el horror de los católicos —y 
no sólo de éstos— de dentro y de-fuera de España. —

La guerra española pertenece ya a'te Üistoria, . ; 
pero es una historia viva. No, debemos ya pensar- - 
en ella en términos de'blanco y negro como lo hace 
Picasso en un cuadro tan emocionante como es ■ 
“Gtíernica”. Pero ahora se ve- claramente qué aque- ? . 
lio fué algo más qué uña lucha entre fascismo'y ¿i >
comunismo y, sobre todo, que fué algo profunda- , ?-
mente español. . -

Y esta es la faceta que los no españoles parecen < 
•más propensos a olvidar. El genéral que •cóndpjh: «.'

a la victoria sigue síen-
de, dé por sí, el caudillo,' el absoluto, el dictador 
de España. Ni él, ni nadie de su generación, óstá . 
ciispuesjp-a nlvfdar el/pasado y a hacer borrórLy I 
cueñta nueva. Contrariamente a-lo que ocurrió’; 
después de nuestra guerra civil, en España no ha 
habido acercamiento entre las fuerzas que fueron . 
antagónicas. .

España vive actualmente bajo el .recuerdo de la ' 
tragedia y de la gloria de su guerra civil de 1936- '. 
1939. En realidad no hubo victoria, ya que España ' 
perdió y todavía está pagando el precio de la gue­
rra. Para nadie, ni en parte alguna, puede consi- 
aerarse el día de hoy como un día de fiesta, sino 
de luto”, i . ' -

ana de la vláájg 
lola al ejer» 
le se podía mí 
zo”. En cuanit

\ .Mema se aplicó hasta en el 
u^de la Armada Invencible, cu- 
mando se confió al duque de

Mi coarto a espadas
esa a la dinasidonia, sin experiencia en 
ánchez LIbor» ;as ^^ Ia mar’ dándole almiran- 

cuyos consejos se esperaba quela corona raft
tas básicas de 
ia, fueron gó- 
ninoría, pesó 
jentes de Iglei 
• la ocasióí

ran atendidos por el prudente 
¡ue, los que no evitaron conti-
as vacilaciones y multitud de 
ores. Se vive ya un ambiente 
tinto a aquel de los Reyes Ca- 

■ Icos en que a Gonzalo de Cor­

LO ESPAÑOL Y LO VASCO Y LO NO VASCO 
NI ESPAÑOL EN LA OBRA DE SAN IGNACIO

Por Víctor RUIZ AÑIBARRO-
España a la - .. ,

minoría ctó ^ un «egundon, se le confía
rumbos de íá 
obierno de mí 
sligiosa de lo'J 
antepuso en

empresa de Nápoles y se busca
i m fraile modesto como primado
¡ Toledo.
, Felipe III, torpe y apático, añu­

de España el lta a 10s selectos V escoge por 
MUtó^de^sfó ^á aristocrática. El duque do 
comprensiva”; rma aleía d^la ^^ ? las ^°'

ivado a un inferior, lleno de va-

‘ Acaba de conmemorarse el cuarto centenario do 
la muerte de San Ignacio de Loyola, y una vez 
más se ha hablado y escrito copiosamente acerca 
de las incitaciones, el significado y el valor de su 
obra. Quizás sea este asendereado y preclaro hijo 
de Azpeitia el santo de los tiempos modernos que 
cuenta con una hagiografía más abundante. Biogra­

fías, ensayos y exégesis forman alrededor desi
figura y su obra una densa marañajjl
que hay que

i.éhla
m^como en una pequeña

jungla, sj se quiere arribar a un cabal conoci­
miento de su propósito y de los elementos espiri­
tuales de que hubo de valerse para realizarlo.

•es caliezas de España y don.tribuye a 10Ü ,,._,. , , . , ,' preocupación!'”1/ Calderón establece la ven. 
■s en la slelM^ los cargos públicos. La in- 
- rpnrps<-ntafí.; ^I6n no hace sino crecer; y, 1 ^ Polinn TV Ilionvajal decía dé 
s de gobierno,; 
ón en pones 
/ de habilidad' 
icrsonas gran-‘ 
ncipales”. LÓS 
m “amplitud, 
erancla en H/ 
jraron volver, 
el curso des- 

'idencia había 
los anteriores: 
cuerpo a cues-;

época de Felipe IV, don .Juan
Palafox y Mendoza mira por 

las partes "tantos hombres sin 
ipleo, tantos empleos sin hom- 
e". Hay, en cambio, una pre- 
upación selectiva en la época 
i Carlos III, en la que florecen 
imbres como Ensenada, Aranda, 
oridablanca, Jovellanos en la go- 
irnaclón española y en la que 
>3 virreinatos de las Indias re-

No son pocos los aspectos de esta 
figura señera, sobre todo su extra­
ordinario carácter, que siguen atra­
yendo justificadamente la atención 
del estudioso y aun del mero cu­
rioso; pero el más ligero examen de 
todos ellos y la crítica de criticas 
e interpretación de interpretaclo- 
nes que se hacen necesarias a eáta 
áltura necesitarían mucho más es­
pacio que una somera nota perio­
dística. Por fuerza, pues, este co­
mentario habrá de limitarse „ uua 
faceta de su personalidad en la 
que le densa literatura suscitada 
por su hazaña ha acumulado para- 
dógicamente mayores sombras.

En América, sobre todo, ‘ suele
en en personas de gran capa- identificarse unas veces la creación

igoísta, cfím^j
lad y buena fe. . Pero este pe­
ído va seguido de la más com­

1 permanente Bta depraclaclón de. los valores 
' imanos al escalar Godoy el más 

i tendemos pos lo puesto en la gobernación de
a.s e Impresio- s reinos, a la edad de- 27 años, 
>tar; que entre >r la preferencia de 1® esposa de
pirados por el

.—y—-gancho”), ese quijotesmo, que 
tiene por vehículo precisamente Ja 
Improvisación y la, casi pura intuí- „ 
clón, está contrapesado en el pen­
samiento y en el .Animó de San 
Ignacio por el método y ej razo­
namiento más rígidos. .

Más conforme con la historia .y 
el medio espiritual vasco parece, 
por ejemplo, la postura y la acción 
intelectuales de los famosos Caba­
lleritos de Azcoitla, para quienes , 
el catolicismo no suponía un obs- - 
táculo a su amplitud de criterio - 
ni, muy presumiblemente, « su to-~ 
lerancla religiosa. En estos persa- . 
najes del siglo XVIII, la tradición 
local —ya estaba por entonces la 
confesión católica firmemente asén* 
tada en el país— y el sentimiento 
ancestral de la libertad aparecen 
fuertemente conjugados en muchos, 
momentos. Son ellos los primeros : 
lectores de la Enciclopedia en la 
penínsulo Ibérica; pero toman co- 
noclmlento de las nuevas corrientes 
del pensamiento con esa prudente., 
actitud inherente al hábito reflexl- 
vo de la gente vasca, sin ésas ex- , 
plosiones que tantas veces-ídéstrli* i 
yen o perturban el equilibrio dé las ., 
almas. . : . -

Incluso nos, parece más dé acuer^ 
do con el genio vasco la lucha , del 
desasosegado Unamuno entre el 
creer, entre la sé transida de duda 
—no la duda cartesiana que él con» 
slderaba una ficción carente dda

(Continúa en la pág. 6)

olvidar que los vascos, acusada­
mente tradicionallstas, abrazaron el 
cristianismo no antes posiblemente 
del primer milenio de nuestra Era 
y no 'sin las cautelas propias de 
aquella condirin suya, perfectamen­
te explicables en una coyuntura 
tan grave y, especialmente, en unas 
gentes que tenían tan desarrollado 
el instinto de la valoración indi vi­
dual como se advierte claramente 
a todo lo largo de su historia. No 
es ’nada probable pues, que el hi­
dalgo de la casa de Oñaz obrevara 
su afán en ese hontanar histórico 
y social en el que el pueblo vasco 
hunde sus más sólidos cimientos 
espirituales.

¿Fué entonces en el substrato de 
lo español donde si santo encontró 
los estímulos para su manera de 
obrar? Tampoco creemos que en el 
esfuerzo herólco con que sirvió a- 
sus preocupaciones ultraterrenas 
actuara el insobornable sentldp in- 
divldualista de los viejos • pueblos 
Ibéricos, a veces clarividentemente 
improvisadores y siempre imprevl-’ 
sores e iluminados. El quijotismo 
dé San Ignacio, tan notado por 
Unamuno (“Vida de Don Quijote

realizar, que campean en la ejecu­
ción de su organización famosa, la 
Compañía de Jesús, son distinti­
vos del carácter vaí-co reconocidos 
proverbialmente. Y por otro lado 
ese esfuerzo hazañoso, ese quijotis­
mo que se echa de ver en su peri­
cia tiene muy verosímilmente una 
traíz española. Más, pese a todo ello, 
¿es su empresa profundamente vas­
ca o profundamente española en 
cuanto puede traslucir la actitud 
íntima, la sustancia específica de 
una y otra comunidad?

Los vascos no han 'tenido nunca 
vocación militarista; han sj- 
So, por el contrario, vái- 
nentemente civilistas de m a - 
ñera que el estilo castrense, ese 
obrar “manu militar!” con que Ig- 
naciodlaventó, titánicamente por lo 
dpmás, su edificio religioso no obe- 

/hacio «levantó titánicamente por lo 
no coincidió con la tradición de ’a 
tierra vasca. Difícilmente se entien­
de állí la sé embridada con nor­
mas y disciplinas férreas. Aun sien­
do el vasco, por lo general, amigo 
del orden, rechaza instintivamente 
todo movimiento del espíritu, aun 
ei de alcance religioso, que haya 
de responder a una fuerza coerciti­
va en alguna medida. No hay que

ígnaclana con la naturaleza espi­
ritual y el sentido religioso de su 
tierra de nacimiento, el país vasco, 
y otras veces con el genio español. 
¿Qué hay de verdadero y de plau­
sible en estas estimaciones que/ 
también suelen establecerse con­
juntamente, involucradas la ung en

■ la otra? /
Sin duda se daban en 1» perso­

nalidad del santo los ratígos étnl- 
eos y aun psicológicos/comunesen 
los individuos de su taza eúskara. 
La tenacidad-en e) propósito y la 
aptitud especial jSara hacer, para

¡ríos IV.
„, ,,„„,„ H Constituyen estas páginas de 
>nes y juicios ln Ramón Menéndez Pidal aquí 
te escuche del’ áractadas una explicación de la 

¡cadencia desde un punto de vis-

ial. podrá per-
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ACCION CULTURAL

CONFERENCIAS EN EL ATENEO Pl Y MARGAL
Eí profesor Torchia Estrada habló sobre 

'Vida, razón e historia en la filosofía de Ortega”.
Don Guillermo efe Torre disertó acerca de 

“A los veinte años de la muerte de García Lorca”

profesor
Carlos 1

nutrida concurrencia, el f Expuso luego el pensamiento fron-
argegnt no don 

Torchia Estrada
Juan [ doso. revestido de bellas formas,

disertó
sobre el tema “Vida, razón e his­
toria en la filosofía de Ortega" el 
sábado 28 de jubo último. .

Presentó ai ifsertonte el se­
cretario del Ateneo, nuestro com­
pañero don Antonio Salgado, 
quien trazó una breve biografía del 
profesor Torchi'a Entrada, discí­
pulo del Ilustre maestro don Fran­
cisco Romero. Recordó que es pro­
fesor de las Universidades del 
Litoral y de La Plata, autor del 
libro “La filosofía del' siglo XX”, 
colaborador en la cátedra “Korn” 
del colegio Libre de Estudios Su­
periores y Se su revista “Cursos 
y Conferencias", así como de ou 

’ merosas putei cachones nacionales y 
y extranjeras. Agregó que, pese 
a su juventud, pues só’o tiene 29 
años, goza de singular autoridad 
en los medios filosóficos y se es­
pera de él una labor valiosa.

Acto seguido, el profesor Tor-, 
chía Estrada dió comienzo a su 
conferenc a, lección magistral y 
aguda interpretación del pensa­
miento filosófico de Ortega y Gas- 
set. Tras señalar el significado 

' de la reunión, dedicada a exaltar 
“el más grande acontecimiento 
.intelectual de la conturbada Espa­
ña de Ies dijimos- lienjpos",, pr<te - 
clamó la virtua ¡dad y proyecció- 

' nes del recuerdo de la vida y 
obra de los hombres creadores.

de Ortega, vertebrado en espíritu, 
pero disperso en su obra, que no 
es la de un fi'ósofo sistemático 
como pretende su discípulo Ja­
san Marías. Para desarro lar este 
aserto, Torchia Estrada hizo una 
lógica exposición, con fundamen­
tos rotundos, para situar a nues­
tro -pensador entre los problemá­
ticos, como antípoda del sistema 
de Htisserl, repensador de tesis.

Tomó luego los tres puntos a 
su juicio fundamentales de la fi­
losofía orteguiana —vida, razón e 
historia— y los estudió en su en 
traña, desde el estético del signi­
ficado al maduro del desarrollo 
y proyecciones, aunque, como es 
normal, en forma esquemática. El 
tema de la vida es columna ver­
tebral de la filosofía de Ortega. 
Se enlaza con la idea de historia, 
de íntima consaguLidad,. de la 
que surgen, “la razón vital” y la 
“razón histórica”. , .

Otro aspecto, ei ,descubrimiento 
de la “circunstancia”, fué analiza­
do con justeza por Torchia Es­
trada, para entrar al examen del
eje filosófico orteguiano 
yo y mi circunstancia; y 
salvo a ella, no me salvo 
en eso, está expresada 
teracción entre “yo” y

“Yo soy 
si no la 
yo”. Así. 
una in­
mundo”.

que se perfila más adelante, cuan­
do desenvuelve concep-

CAMBIOS LIBRES 1
M- monopolio -y la rajos-1 

tícia sólo' pueden perpe. I 
trar sos estragos en S^ii

Lo Español 
y lo Vasco 

(Viene de la pág. 5) 
lustanr la humana— y la duda ra- 
ñonal penetrada de la sé vital, de 
la sé del corazón, Propugnada gn 
su- prédica como un raedlo eficaz 
para que el nambpe cumpla su des 
tino trascendente. El “¡Creo, Dios 
mío; ayúdame a creer!” del místico, 
que tan bien canchee.con la flaca 
naturaleza humana, si bien^parece 
que no casa muy exactamente con 
el tesón y la firmeza del vasco, se 
av ene en cambio perfectamente 
con su recio sentido de la libertad- 
Ecla concesión a la condición hu- 

^jrrina no es Precisamente una nota 
característica en la concepción ig 
nai-iana, cuyes aflates de tejas abá­
je. al menos en cuanto a la forma 
de su obra —y, como siempre, la 
f' rrra puede sqf en este caso tra­
sunto del fondo— habría que bus- 
carl-i. tai vez en un estadio det 
pensar y el sen’Ir sin fronteras 
geográficas ni raciales. Es dudosa, 
por lo menes, que San Ignacio lie- , 
gara a la universalidad de sú em­
presa a través de lo vasco^o lo es 
pañol. Por es*a vez no se cumplió 
el conocido apotegma según el cual 
de lo particular se va a lo univer-

tos semejantes a los de Heidegger, 
padre del existenclalsmo, cuando
as! rmaba que existir es “ser 
el mundo” y que él mundo, el 
que es el mundo, y la relación
lie ambos, const’tuyen 
tructura inesctodible.

Entró en detal es ele “El tema
de núes ro tiempo", el libro “más 
brillante y al mismo tiempo más 
discutible de Ortega”, en el quo 
la distensión entre razón y vida 
llega a su clímax. En síntesis, el 
tema de nuestro tiempo somete 
la razón a la vitalidad, la loca iza 
dentro de lo biológico, la SJpedi-
ta a lo espontáneo. De ahí 
razón pura tiene que ceder 
imperio a la razón vital”.

Seguidamente desarrolló el 
ma de la vida como realidad

“la

te-

dical, descubriendo ai hombre 
rodeado de su circunstancia no 
elegida, pero sí decidida, median­
te la “interpretación de la cir­
cunstancia”. “Vida —dice Orte­
ga— es constitutivamente un dra­
ma, porque es la lucha frenética 
coa ¡as cosas, y aún con nuestro 
carácter, por conseguir ser de he­
cho el que somos en proyecto”. 
Lo- más trágico en el hombre es 
intentar falsificar su vida; la in­
felicidad es el mejor aparato re- 
gstrador de una. vida frustrada. 
Debajo 'de ia satisfacción del de­
ber cumplido, se mueve un. fondo

El sábado 11 del corriente, 
ocupó la tribuna del Ateneo Pi 
y Margal! el ilustre escritor don 
Guillermo de Torre ,cuya labor 
crítica y amistad personal con 
Federico García Lorca daban inte-

I rés excepcional a su conferencia. 
Desarrolló el terna “A los vein­
te años de la muerte de García 
Lorca” con abundante acopio de 
anécdotas y verdaderos hallazgos 
interpretativos de la obra del 
gran poeta.

' Al comenzar aludió a la pieza 
lorquiana “Así qu@ pasen cinco 
años”, en la que se dice “y® vuel­
vo por mis alas”... Ahora han 
pasado no cinco» sino veinte, de 
aquel crimen que un. día de ju­
lio- se cometió en “su Granada”, 
como dice el verso elegiaco de 
Machado. Aquella inmolaci&r-tra- 
jo el irradiar universal de la 
obra, con abstración Le toda sig­
nificación- política. Porque Fe­
derico no era ni fué jamás ur 
político militante, ni complica­
do en ideologías en boga, sino 
simplemente infegrador de la gran 
familia del liberalismo de la cul­
tura. Su mueite es como un sa­
crificio sinbólico en el naufra­
gio colectivo español, sin que 
pueda equiparársela,' como men­
tes pobres han pretendido, a la 
de cualquier otra figura intelec­
tual del bando adverso, satura­
da de política. También es tina 
falacia ' decir, como lo- hacen al­
gunos, que “murió a tiempo”, co­
mo s¡ ese asesinato hubiera sldc 
la palanca de su fama, cuando

sil gusto ,a impulsos de sus ca--
prichos fantasías, recomerí­
zándose siempre, renovándose a 
liarlo, sin encastillarsé- en estilos 
definitivos, que van desde ei tra­
dicional del "Poéma gitano” a 
“Poeta en Nuera York”.-

Recordé Su primer contacto 
con el poeta, allá por el año 1920. 
s» el viejo Café del Prado, en la 
calle de este nombre, esquina- a 
la del León, de viejos divanes ro­
jos, piano silencioso, camareros 
sonámbulos y con Ramón y Ca- 
jal abstraído. . . Aludid a una 
frase de Díaz de Escalante, poe­
ta muerto en juventud, — “soy 
visajista” — que García Lorca, al 
transformarla, nos sobrecoge co­
mo una imagen siniestra del ba­
rranco de Viznar, en el que Pe­

, derico fué obligado- a cavar su
tumba. En aquel cañé. Barradas; 
et pintor uruguayo, dibujaba Tas 
cubiertas de las revistas “ultraís- 
tasf < '

és'a no apoyarse más
qre én su recia labor.

. Entró luego en el análisis de la 
producción de Lorca, creada po*

68 SFUSS turbias, expresión de 
nuestra- infelicidad radical, por 
eslar desencontrados con nuestro 
más legítimo destino. ¿Qué conse­
cuencias ;e extraen de todo esto? 
Torchia Estrada las expuso, en la 
paite final de su docta diserta­
ción, con sugerencias sobre la 
operación fundamental de'descri­
bir los caracteres de la personali­
dad humana. La estructura de la 
vida, es el basamento ontológlco 
para que la historia sea inteligen­
te; del fracaso de la razón fisteo- 
lógica, o sea la razón pura, .nace 
la razón vital, narrativa, histórica, 
porque el hombre “en suma,, no 
tiene naturaleza, sino historia”. 
Para comprender algo humano 
hay que contar una historia. Por 
eso, en esa noche, Torchia. Estra­
da nos entregó la historia filosó­
fica de Ortega y Gasset en una 
exposición clara y precisa, que 
perfila a su autor como uno de 
los valores más firmes de la ju­
ventud argentina. Fué muy felici­
tado por ’el numeroso público que 
escuchó su disertación.

entidad ha ' procedido a renov;

I

i asamblea general que celebró. L& 
nueva Comisión Directivo, quedó 

i constituida en la forma siguiente; 
! Presidente, Sr._ Alfredo Gttóíé- 

rrez; Vicepresidente 1?,’ Sr. Perito
' Crespo; Vicepresidente 2^ M. An-

Alfredo Clemaia; Prosecretario-, 
Alvaro Pérez; Tesorera. Sr. Ro­
berto J. Caparro; Protesorero,. 
Marcelino López; Secretario cié
Aetas. Sr. Antonio López Garcfc—--------- anas. /uiiuuia ciares

que eran la expresión del' Vocales titubares, Stea. Eloy p¡
g ru ¿x), del que tan !ejaw estallan 
el gr anadino, quien procedía de

ramio, Francisco González, Fer-
nando-Gutiérrez. Ríe ardo, Léyro,,- , > r ---- ----- i«uuuu^t^uv11£1 t £VXCrti U.U XjCYLtl

otros mundos de legendaria- sT Ññmino Rodríguez, José'
" U> evocó el di- vocales suplentes-, Gres. Antónfc

. ¿E ancho de esP^was y Crespo, Defgo Caminero Nicolás 
asimétrico el rostro” con su risa M a r-and^ ct„iv„,»^<; tA.;_asimétrico el rostro” con. su risa 
perpetua y su magia de “poeta 
por -la gracia 'de Dios o del de­
monio”, fluido personal intrasfe-
ribl^, con sus pequeñas mentiras 
e informalidades andaluzas. Su 
secundo reconocimiento, fué en la' 
Residencia de Estudiantes cuan­
do García Lorca le leía sus poe­
mas. mudhos todavía 'inéditos. 
En “esa Salamanca de los días 
áureos” que era la Residencia 
se reunían además Dalí, Bnñuel 
y otros, ante los que Federico 
recitaba su aún na publicado “ro­
mancero”, por K» que le Hama- 
ban “el último juglar”. Expresó 
luego sus conversaciones con el 
poeta en Granada, en su casa, 
con las hermanas silenciosas, en 
el Café Alameda y „en la man­
sión de Manuel de Falla, a quien 
evocó con trazos seguros y agu-

Describió 
el orador 
Valladolid., 
neo de la 
de Jorge

M. Aranda, Salvt
•Andrés Torres.

también un viaje que, 
hizo con Federico a 
invitados por el Ate- 
ciudad, a sugerencias 
Guillen. Añade que, 
l. los recuerdos que

conserva del poeta son ya los de 
todos, testimonias compartidas, 
muchos de los cuales, a su jui­
cio, - desmienten ese “mito- lor- 
quiano” que.. algunos han crea­
do ^Las imágenes que nos dió. 
con emoción y galanura litera^ 
ría Guillermo, de Tome, están en 
el poeta ve inte añera, dionisiaco- 
y libérrimo, con su grave con­
trapunto del sino patético: 1 a 
muerte. Señaló leí confereneian-

IVWJ k»» HAYO >320 So.
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te las huellas de esta) prqocupa- 
ción en Ta obra del/ poeta, en 
sus poesías del cante hondo. Sán­
chez Mejía y de Nueva York, in­
vadiendo- ese fatirni a 9u tea­
tro, en especial “Bodas de San­
gre", “Yerma” y la nóstunta “La 
Casa de Bemqrda AJbg“.

Expuso las características det 
quehacer poética “lorquiáncb- que 
no es, como se pretende, intui­
tivo, s'no de vigor creador y su­
ma corrección, merced a una 
técnica esforzada, porque espon­
taneidad y perfección no son tér­
minos antitéticos. Su fritas ó- 
obedece a su arte de integra­
ción estética y racial, en el que 
armonizar tradiión y moderni­
dad, españolismo y universali­
dad . Elaborados cks la popular, 
tuvo acentos, ecuménicas. '

Por último.

mayoritario y minoritario. Ha 
superado esa oposición secular 
ent re arte de mayorías y miño* 
rías, al juntar en. el aplauso nná-

las “élites”. Podríamos decir, 
que es “paraíso: cerrado- para 
muchos-; jardín abierto nara td* 
dos”. H .

Muchos y merecido^ Aplausos 
coronaron la magnífica. . conté;» 
reacia üsl prestigiosa escritor 
hispano, cuyo- conocimiento en la.

mitir al auditorio.
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Buenos Aires, 15 de Agostó de 1956

San-

del 
que

que 
poeta

Ha 
colar 
mino-

>ul ar,

de tumo, quienes 
er su puesto, por

cuidado especial del tirano. Como
iterar de, lo que «$r la tiranía que, desde

lece el pueblo dominicano.

I. Ga-

cipal fuerza de apoyo. Ha adon-

procla-

li
bro. Pero no es el único. £ obre la
ba»e de’la verdad, Galindez
jado explicada lo que es bi téeui-

trímeraca de la tiranía, ñu la

de un cuarto de siglo" «tan los

que

adoptar
apariencias constitucionales deme-

=
Destr® d© 8a eoleecá®®

t ransfer-

gerirja. la idea.

y la intervención estatal en la apli-

Inserto los trabajos “la ban-

Geor^e

S 80.Precio del ejemplar

ci-uiaj

noce, pero no puede probarlos, lo 
declara asi. Cuando re trata de
referencias o conjeturas, lo 
ir.a con noble sinceridad.

Esc es el gran valor de

aparece este primer vo 
a examinar las relaeioi 

En estos- instantes i

d- sus favoritos 
nunca perduran

tiranía

hace un cuarto de siglo, pa
Para ello, le bastará leei 

era ’ de Trujillo”. Es iín ln

lempre

«.cíente

“análisis de! régimen polítá 
jo Trajiito’’, GaSndez rase 
debidas consecuencias, medía:
análbs interpretativo justo

serlo, veraz, sereno, documentado, 
completo- Hasta resplandece! en él

criterio humanista al concebir este 
primer volum^p, por el cual otorga 
primordial importancia a la exts-

ten sobre “El mercado de trabajo", dedicado 
entré obreros y patronos. .

a dfija ht> 
deferidas.' 

Guadalupe Rivera ha58sjn®Iü'TlTr

orática* qúe/éu la práctica, se per­
vierten. Coincide con otros regí­
menes dictatoriales clásicos en la 
supresión , de las libertades poilítí- 
cas y el uso del ejército como prin-

suficiente para deducir cómo se 
organiza, se eonolida, y “e sos­
tiene una tiranía. Pero, además, en 
la segunda parte, denominada.

Está en venta el número co­
rrespondiente a los meses de 
julio y agosto, números 7-8 
de la revista “Ibérica" que 
Victoria Kent edita en Nue-

“El Mercado de Trabajo 
Autora, fioadahi^e Eivera Marín. Editorial, Fondo 

d® Cultora Económica. México - Buenos Aires.

ra de Trujillo
Autor, Jesús GaKndez. Editorial del Pacífico.

Este libro ha costado uní vida valiosa. Por haberlo escrito,. Jesús 
de Galindez ha pagado con su existencia- Lo temía él mismo, según 
reiteradas manifestaciones a sus más allegados. Hasta había tomado 
algunas precauciones para protegerse. Por desgracia, no bastaron para 
evitar el atroz raimeiar

Pero tí asesino, a quien todos allantan con el dedo, aunque no 
se lo puedan probar, ha cometido un completo error. Habrá podido 
satisfacer su ansia de venganza; mas no ha logrado evitar que se
publique, se lea, se comente! y se difunda el libro de Galindez. Muy 
al contrario, el homicida leí ha hecho la mejor propaganda, porque 
ahora toda América se va a ent“'- “- ’* — -’ ’ i!—'-' — ” -’

la más objetiva impace ialicb 
liudez analiza todos los a 
de la tiranía trajinista. S 
guiado por un inflexible a 
veracidad, investiga con p 
acusamiento hasta descul 
auténtica realidad de ios 
Cuando los, comprueba pie 
te, lo advierto y aduce/lás' 
pendientes pruebas. Cuando

Íieeh®-. 
íanien- 
corres-

San­

en la 
tras»

Eá^ina í

“EL OEC^.
Autora, Antonina Vallentin. Editorial Losada. Buenos Aires,

Otra nueva biografía, de una de las personalidades .cumbres de
la humanidad, el genial pintor El Greco, agrega la 
Antonina Valleuliu arias exceleñt^-qñ^ya nos tero 
Leonardo da Vinci, Hcinrieh Reine y Mirabeau, hijo. .

Bien dotada para esta índole de trabajos, la autora basa -siempre 
su obra sabré una documentación copio;a y autentica, an concíenzAdz

Santiago Ls Chile, ■ 
ribe. Está utilizando el anticomu­
nismo como justificación, sin per­
juicio de haber jugado con los co­
munistas años atrás. Completan el 
cuadro la megalomanía de TrujHio, 
su peculado y su nepotismo, asá 
como la adulación y el serviHismo

nido él orden y ha conseguido 
ciertas progresos, especialmente «I 
tipo material, aunque éste no be- 
nesleía por igual a toda la pobla­
ción y está compensado, con ere-! 
ees. por la .degradación -cívica El 
futuro del país podría ser caótico,

cipai nrerza ac apoyo, na aaon- por rio existir fuerzas político-so­
tado métqdo^ modernos precios, jarales ni instrumentos democráfi-
de los regímenes totalitarios, como 
el partido únjeo, lo» sind'catos <r<>- 
metídas al gobierno y la técnica de 
la propaganda; pero catrece He pro­
grama. y de {base doctrinal. Procu­
ra adaptares a las corrientes i» 
ternaciviroFs del mundo occiden­
tal, aunque rio las siente, y al mis­
mo tiempo está directamente pre­
sionado y a su vez pre dona en o* 
turbulento mundo político del Ci­

poráneos del biografiado. Con doiniiño, además, de la Aécaíca ^«j 
estilo adecuados, Antonina Vallentin ./cierta a reconstruir insuperable­
mente las vidas de fus grandes hombres. . !

Lo ha hecho así con las perso­
nalidades arriba mencionadas y 
lo ha intentado ahora con* E] Gre­
co, el originalísimo pintor y Per­
sonaje un tanto enigmático del si­
glo XVI, que tan honda Mella ha 
dejado y tantas y tan justifica­
das admiraciones promueve. !

Lo sigue la autora desde los años 
juveniles que El -Greco vivió en su 
tierra natal, la isla de Creta; lue­
go en Venezia, donde aprende 
lecciones del inmenso Tiziano y 
observa el estilo de otro genio, W 
Tintoretto; más adelante en Ro­
ma, donde se inicia ya el éxito

cos que faciliten una Sucesión nor­
mal cuando desaparezca el tirano, 
situación que los cómun'stas aca­
so puedan aprovechar en su favor 

Pero lo que mejor expresa .la 
triste realidad es. según frase del 
propio Galindez, el hecho de que 
lá República Dominicana ha sido 
convertida en un afinca propiedad 
de Trujillo, per lo que le corres­
ponde el nombre ñe TrujBoIandia.

“LA AURORA ffl COPACAMA”
Autor, Calderón de la Barca. Editorial, Librería Hachette. 

Buenos Aíres.
Para el lector poco avisado, podría parecer incongruente que, en 

una colección denominada “El Pasado Argentino” se incluya una 
comedia del más divulgado de los tlramáticcs españoles del Siglo de 
Oro. No es asi, empero, y ha procedido bien la Librer a Hachette al 
seguir el inteligente consejo del polígrafo don Ricardo Rojas de incluir 
en esa selección de textos relativos al pretérito nacional “La Aiirora

acertado.
Llega así a las coneiusii 

deja e tabléenlas al fina: 
obra y que son las siguien

El régimen político de I 
Mica Dominicana es una 
de tipo pers-naL Tiene c 
racterística especifica e®

Porque la temática de está pro- 
duc?ión’d21 genial dramaturgo his­
pano es, en su esencia, americana, 
por cuanto exalta é instruye sobre 
el acontecer en aquella hora cenital 
de la evangelizar ón de las tierras 
surgidas de la proeza del descubri­
miento. La conquista de América, 
como impulso y sentimiento espa­
ñol, y la transformación de un cre­
do idolátrSce-ten sentido ecuménico

hacen de “La Aurora en popacaba- 
na”' documento inesquiyable para 
quien desee estudiar la'teansformci- 
clón material y espiritual de ios 
pueblos americanos.

Ricardo Rojas es autor del pró­
logo que valora esta edición, y en 
él dicta una de sus más bellas cla­
ses sobre lá dramaturgia española. 
Rojas discrepa del gran don Mar­
celino quien incluyó “La Aurora'-en 
Copacabana” entre las “obras de 
escaso mérito” del culterano poeta, 
acaso por no captar otros aspectos 
que lote meramente litúrgicos, infe­
riores a tas dejmuehos datos sacra-

qué habría de tr en ininterrum­
pido ascenso, y por fin en España, 1 
en la imperial Toledo, donde el 1 
genio del coloso encuentra el me-. - 
dio, la vida, los personajes Uiás ’ 
acordes con su temperamento, y 
sus gustos, sus aptitudes e indi- 
naciones, ’ _

Puede decirse que Tóledo ;y El 
Greco «se compenetran y compie- 
tan. De tan extraña conjunción : 
sur jen asombrosas obras maesitraA. ' 
algunas de las cuales, como "El 
entierro del conde de Orgaz”, el 
“San Ildefonso’ de Hléscas, el se­
gundo “Covarrubias”, habrán de 
figurar siempre entre Ja® cum­
bres más altas del arte piélórlco..

Nada extraño fué, Sin embargo, 
que pn espíritu, tan estreché ce­
rrado y fanático, como -Felipe II 
no comprendiera nunéa la gren- 
el eza del Greco y que, por ¿lio, 

•desdeñara su... col aboración artis 
tica. Por fortuita, no faltaron es­
píritus más cultos v refinados qiié 
supieron darse cuenta del maravb, 
lioso mérito estético de aquel gét 
n’-o, y ya en su época-, en aque.losS 
finales del siglo XVI y comienzos 
del XVII. los cuadros, retratos y 
composiciones del Greco conquls- 
taron la admiración a que erap 
acreedores. .

Antonina Vallentin ha puesto' 
toda su capacidad evocadora, todo 
su entus’asmo de ^vezada escri­
tora, todo su poder de análisis en 
el relato de una vidá tari extra-

la maravillosa producción pictóri­
ca del singularísimo alista; Nía 
podemos afirmar que - haya logra- • 
do plenamente su propósito. Acasa 
se detiene con, exceso en ei de­
talle y lá circunstancia, la; -siga- , 
ra del biografiado se pierde, a ve» - 
ees, cuando la autora se extiende ; 
en la descripción del ambiente, j® ¿ 
la presentación dé los demás per­
sonajes y hasta en el relato' de ios , 
acontecimientos - y el' análisis.rita ' 
los problemas de ja época. Una 
mayor concisión en todos esós as-

en la crítica dé les cuadros ha- * 
ferian impreso mayor vsracidad y' 
más destacado relieve a: está Mo» 
grafía-, la Cual, no (distante' lo 
apuntado, se Iee_-cpn intef^s risas? ■ 
centrado y cumple sd objetivo eSen­
cial de darnbs a conocer lo que ■ 
fué y cómo fué El Greco. '

Autor, Fredcric Prokoseh. Edi- ■ 
torhl Arme. Buenos Aires. ; .

M uka’la es una pequeña- ciada# .­
situada al sur, de Arabía, sobre 
lá costa del gáno de Aden. Apa-, 
rece como meta ansiada dé cuatro 
náufragos del aire, qué sobreviven, 
a un accidente y han de correr
una espeluznante odisea, as través 
de tiestas y mare en la que ad­
quieren contacto-T"^ "-—^ ’’"'’-Mr gentes, pai- 

. . . surtos y cami­
nos, que sirven de niotlTO para un
sájes, poblados,

relato del más alto interés;. J ‘
Tal es ei contenido délanovéla 

titulada /'Nueve, días a Mukalla”, 
que acaba de publicar el sello.- . . 
Acmé en su Colección üs Clásicos ‘

■y Contemporáneos. í
EscW® conforme a la técnica - 

inás moderna, se detiene en{ el -de- ..- 
MUe, se recréa en la descripción - ;• 
Ícolójica, no desdeña d suspen-: ..

e imprime un tono caracterís-f .
a a Ia.narraciónt muy desguate: 

^tual y que ■ ha prpporcíonadc \ - 
una excelente acogida a esta obra '

•¿JiílVIllimilIHIlIlIfilHIlrtHlllHiniHHHIflnilHUlimTimiinrtnUHmilÚll^

mación de la Argentina,। ¡a lectura 
de este libro —prepara|dQ por la 
investigadora Guadalupe Rivera 

, Marín con paciencia,! excelente 
documentación y sobrio éstiló—,. nds 
depara la oportunidad conocer, 
a fondo, Iqs normas vig|entes en el

Lonvivev7 
tei-vieiieo 

ocio el 'lü» 
lS8 rslLoio- 
' el este­
' del traba-, 

. _ unción, in­
terrelaciones y conflict|¡ es subs- 

' • lo.,factible.

país azteca respecto a 1 
cia de los saetees que 
en el procesó laboral, 
trincado, mecanismo de 
nes pbrero-patronales, 
dio de Sus institucio 
jo, origen, estructura,

tancial para adaptar, 
ala legislación. Uua 
honda como la mexi 
lias dignas de ser c

ión tan.

- ten cía, pensamiento y actividad del

circunstancias. El primer volumen 
comprende la legislación- del traba, 
jo en sí, a trávés de sus diferentes 
manifestaciones, desde el . texto 
constitucional y las leyes federales 
a las normas de seguros, ¡sociales y 
sobre convenios internacionales.. No 
es, empero, una seca exposición det 
rígidos preceptos, sino análisis de 
sistemas normativos, además ^. ip1 
estudio sobre la empresa .pftv^úib !y,. 
sus derivaciones, los - sindicatos 
obreros y su Influencia-en la'vida 
púbbca y en -el desenvolvimiento 

■ económico del trabajador. , - 
, Las fuentes des derecho, tí derp-
cbó j^sitivo del .trabajo y JnUspru- ■ 
iMüM ^on la materia soh capítulos 
MUzDHerWLNles. En la partí! reía- 
tiva-'^teíifllletee á.traba'ja-Se. ln- 
cluyen estadísticas y antecedentes 
de los registrados en México asi 
como de las fórmulas conciliatorios

méntales y—otras- conjedia? hagío- 
gráficas del mismo autor, - '

A cualquier español le Sería gra­
to emipaendej: esa, tái’íá -que rece- 
míe neja'-el maestro Rojas de exal> 
W, en justa biografía, a-esa perso­
nalidad tan señera, a- ese don Pe­
dro “ho-iñh^e ' de,1'-Mijérpo, mag^o< 
miembros finos y ojps espiritados 
.pára reco¿gr "‘‘el- ecqf.de,. -la fama’, 
tío Cfálder^n,'éh nuestra América 
^urárite' A“t.iem¿os'‘« G vida", 
gaía tal- ta^, .nadie ¿zúAs iftálcadv. 
qiie Antonia'jfe^éSjlisir^^.Á-bHy^ 
cuidhdó quedó' éMa^éái'ótótf’fté ^Ü^- 
phette y a qp'.en sdjáe&en-.Jas com-
pletísim-as notas- de . éste ■ volumen, 
que sitúan la coiné dia-calderoniana 
•en. su- ¿Kriiñústo^ visad iariifyíca-, 
na, trabajo con "tzl ^us- L^rsLltq LR* 
VWto LSÜotz4MMN.tzs -M, <VLrris,ÜMs- 
y tíéí -ambiente.; <$uena« Nft^' Lü^

tencla, pensamiento y acuviuau aei y i» jum.^v.u.. —- 
hombre como modificadora de las ] cación de las leyes.

“M ERA PE TRVJÍWO" 
Por JESUS DE GALINDEZ

Un acabado estudio de la dictadura de Trujillo 
en la República Dominicana.

. Una obra que es vivo testimonio de los posibles 
motivos de la desaparición de su autor.
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